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LA CULTURA EN EL 
PRINCIPADO DE 
ASTURIAS 

Por Emilio AJarcos Llorach---..... 
Catedrático de Gramática Histórica 

de la Lengua Espafíola de la Univer­
sidad de Oviedo desde 1951. Acadé­
mico de la Real Academia Espafíola. 
Autor de numerosos trabajos y libros, 
entre ellos, Gramática estructural y El 
español, lengua milenaria. Fue miem­
bro de la Comisión Asesora de la Fun­
dación Juan March en 1977-78. 

Trazar un esquema del panorama cultural en Asturias obliga 
previamente a delimitar lo que se entiende por cultura. Sin aco­
meter análisis prolijos de la sustancia conceptual cobijada por ese 
término, nos contentaremos con llamar cultura a todo lo que el 
hombre ha añadido (O quitado) a la naturaleza, gracias, precisa­
mente, a las posibilidades que, al nacer humano, ha recibido para 
actuar sobre ella. 

El hombre es individuo particular, pero, a la vez, es un átomo 
íntimamente unido al tejido de una determinada sociedad. Lo que 

• BAJO la rúbrica de «Ensayo», el Boletín Informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto 
de un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a la 
Ciencia, el Lenguaje, el Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energía, 
Europa y la Literatura. El tema desarrollado aetuaImente es «Cultura en lasautonomías». 

En números anteriores se han publicado La cultura de AndaJuCÚJ, por Antonio 
Domínguez Ortiz, académico de la Historia y catedrático jubilado de instituto; Panorama 
cultursl de Castilla-La Mancha, por Juan Bravo Castillo, profesor de Filología Inglesa en 
la Escuela Universitaria del Profesorado de E.G.B., de Albacete; La cultura murciana en la 
España de las Autonomías, por Maria Teresa Pérez Picazo, catedrática de Historia en 
Murcia; La cultura riojana: pasado, presente y futuro, por Manuel de las Rivas, profesor 
de Enseñanza Media y crítico literario; La cultura en Arag6n, por José Carlos Mainer, 
catedrático de Literatura Española de la Universidad de Zaragoza; Las Islas Canarias: una 
litigiosa identidad cultural, por Domingo Pérez Minik, escritor y crítico literario; Conflicto 
y actualidad de la cultura va/enCÍJUlJl, por Ricardo Bellveser, crítico literario; y Panonimica 
de la cultura ga11ega, por Domíngo García-Sabell, Presidente de la Real Academia Gallega. 

La Fundación Juan March no se identifica necesariamente con las opiniones expresa­
das por los autores de estos Ensayos. 
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haga personalmente (consecuencia de las oscuras predisposiciones 
de sus genes), está por fuerza sometido a las tendencias vigentes 
en el medio social en que se mueve. Habría, por tanto, que 
determinar hasta qué punto la cultura desarrollada en el Princi­
pado de Asturias se singulariza respecto de la que caracteriza a 
áreas más amplias. 

Hay también que precaverse contra la frecuente tentación de 
identificar la cultura, creada y manifestada por grupos más o 
menos densos de individuos relevantes, con el nivel cultural 
medio de los anónimos «muchos», Sobre éstos sigue pesando la 
cultura tradicional sedimentada desde el remoto y misterioso 
pasado (comportamientos, creencias y supersticiones; artefactos uti­
litarios o decorativos; canciones, consejas y acertijos, y, sobre 
todo, la lengua, vehículo y principio ordenador de todo lo 
demás) . Hoy se mezclan con esa tradición -y conviene 
distinguirlos- los reflejos superficiales, más bien turbios e incon­
sistentes, con que la moda voluble, en cada momento, barniza 
culturalmente a las masas silenciosas y grises (aunque, a veces, 
alguien las «ilumine» y se pongan a gritar). 

Por último, cabría preguntarse : ¿es cultura sólo la humanís­
tica, plasmada en las artes y en las letras, o también lo es la cien­
tífica, que, desgajada de la otra, va prevaleciendo en los tiempos 
actuales? Si estimamos bien cultural todo lo inventado (es decir, 
encontrado) por el hombre, merced a su inteligencia y su tesón , 
no quedan de ningún modo excluidos los que ha descubierto la 
ciencia. Los saberes culturales, sean humanísticos o científicos, se 
difunden sólo cuando influyen en el desarrollo y el goce racional, 
estético y ético de los hombres. Pero la propagación y utilización 
de los productos científicos es una mera técnica que no afecta en 
absoluto al interior del hombre, y no debe confundirse con la cul­
tura. Cuando usamos el teléfono, una cámara fotográfica, un 
ordenador o cualquier otro artilugio más «sofisticado», lo hacemos 
maquinalmente (esto es, como una máquina), ignorando sus fun­
damentos y sin plantearnos ni por asomo la maravilla de su exis­
tencia, y no por ello somos más cultos. En cambio, para aden­
trarse en la contemplación de una obra pictórica, en la lectura de 
una creación literaria o en la audición de una composición musi­
cal, es precisa una actividad consciente, que no conduce a resul­
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tado práctico alguno y que pretende sólo la pura delectación y el 
enriquecimiento intelectual. No rechazamos la necesidad de 
aprender técnicas para mejorar nuestra vida en estos tiempos nue­
vos de la llamada «postmodernidad» (o, mejor, «prefuturidad»), 
en los cuales se relegan como cachivaches inútiles los saberes 
humanísticos; pero para el armónico desarrollo del hombre cree­
mos imprescindibles las viejas disciplinas, si no queremos conver­
tirnos en inconscientes y programados robots. 

La situación presente en Asturias no permite hablar de una 
cultura asturiana que difiera de la que existe en otras áreas de 
España, ni tampoco de la que caracteriza al mundo occidental. 
En este aspecto, a lo sumo, se observarán variaciones cuantitativas 
respecto a la densidad o la difusión de la cultura. En unas zonas 
los cultos abundan más que en otras; pero los componentes cultu­
rales son en esencia los mismos. En Asturias, como en otras par­
tes, sólo resultan divergentes hechos derivados de su tradición his­
tórica (lengua, costumbres, creencias, etc.), los cuales, cada vez 
más, van diluyéndose bajo los aludes incontenibles y niveladores 
de los modos de vida universales. 

CULTURA EN ASTURIAS 

Por ello, hablamos de cultura en Asturias y no de cultura 
asturiana. El intento de elaborar artificialmente un constructo de 
rasgos culturales que hagan destacar distintivamente a una región 
(en nuestro caso, a Asturias) frente a las demás entidades huma­
nas de la nación, a base de exacerbar, exagerar y distorsionar 
algunos particularismos y de amputar, ocultar o rechazar otros 
componentes que, vengan de donde sea, son aquí, desde hace 
siglos, tan espontáneos y naturales como en otras áreas del país, 
es pretensión vana de ilusos que sólo conduce al empobrecimiento 
aislacionista, a un voluntario ascetismo autárquico sin compensa­
ción de ninguna especie. Restaurar el hipotético pasado de una 
utópica edad dorada, eliminando lo que en el presente no con­
cuerda con él (aunque, a la vez, empleando los medios que éste 
ofrece), es operación de dudosos resultados y no exenta de peli­
gros. Si es loable el patriotismo espacial, el amor a la tierra en 
que se vive, hay también otro modo de patriotismo consistente en 
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aceptar el tiempo que nos ha tocado vivir, sin cerrarse, en nom­
bre de la fidelidad al pasado, a las novedades culturales que van 
apareciendo. 

El Principado de Asturias coincide con la provincia de 
Oviedo establecida en 1833. Su territorio, aunque unificado desde 
la Edad Media, nunca ha sido homogéneo, en virtud de su com­
pleja orografia. Ya consta en los tiempos históricos más antiguos 
su diversidad humana, apreciable todavía en aspectos concretos 
como la lengua y las tradiciones populares. No obstante, sus 
moradores hacen gala de un cierto sentimiento diferencial de 
«asturianía- frente a sus vecinos: ni en el extremo occidental se 
quiere ser gallego (aunque ésta sea la lengua allí hablada), ni en 
el confin de levante se identifican con Cantabria (a pesar de sus 
íntimos contactos), ni nadie aceptará ser confundido con un leo­
nés (sin perjuicio de las patentes similitudes con la otra vertiente 
de la cordillera). Esta «asturianía» se basa en emociones sociocén­
tricas tradicionales, que pueden resumirse en la presunción de 
creerse el cogollo y origen de la nación española y en la vanaglo­
ria de ciertas actitudes de «grandeza» que se cultivan, de algunas 
modalidades gastronómicas y de la virilidad y hondura del canto 
regional (aspectos todos que pueden declararse «folclóricos»). Pero 
la «asturianía», idea recibida con fe de carbonero en unos, es más 
bien en otros «pose» literaria, nada cerril y siempre abierta a todo 
lo exterior. Los asturianos preclaros, como se dijo de «Clarín», 
son «provincianos universales». 

A la llegada de los romanos, Asturias se repartía (simplifi­
cando) entre tres etnias diferentes: los galaicos (que más acá 
del Eo penetraban hasta el Navia), los ástures (extendidos hasta 

. el Sella) y los cántabros (que se desbordaban más allá del Deva). 
Tras la derrota de ástures y cántabros, la administración de 
Roma, respetuosa, en general , ante los particularismos, adscribió 
esas gentes a tres conventusjurídicos, llamados lucense, asturicense 
y cluniense por el nombre de sus respectivas capitales (Lucus, hoy 
Lugo; Asturica, hoy Astorga, y Clunia, hoy Coruña del Conde en 
Burgos). La situación geográfica de estas capitales ya muestra bien 
a las claras la marginalidad que seguirá afectando al territorio hoy 
asturiano. Esta remota distribución parece perdurar en los rasgos 
lingüísticos del romance autóctono: a la margen izquierda del 
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Navia se dice terra y corpo, mientras a su derecha aparecen ya 
tierra y cuerpo; al occidente del Sella existen farina y fe/echo, y a 
su oriente tenemos harina y he/echo, distinciones que se prolon­
gaban hacia el sur, en la provincia de León . , 

Incluida Asturias, como todo el noroeste peninsular, en la 
provincia romana de Gallaecia, formó parte del reino suevo hasta 
que el visigodo Leovigildo, en el año 585, lo absorbió. Pero la 
rápida irrupción de los musulmanes al principio del siglo VIII 
dejó casi aisladas las zonas norteñas, poco rentables para los nue­
vos invasores. Estos territorios, no muy intensamente romanizados 
y apenas cristianizados, se fueron organizando penosamente, gra­
cias al reflujo de hispanogodos, en una pequeña entidad política. 
Defendida en parte por la pobreza en recursos naturales, y en 
parte por las dificultades de la orografia (y de ahí el escaso inte­
rés de los musulmanes en asentarse ni distraer efectivos en ella) , 
Asturias se fue configurando como reino pretendidamente sucesor 
del poder visigodo, y aunando (hasta cierto punto bastante que­
bradizo) , bajo una misma fe y unos mismos propósitos, a las 
poblaciones de la cornisa cantábrica. Las migraciones acaecidas 
(la mentada de hispanogodos y luego los aportes de gentes mozá­
rabes y francas) no debieron de modificar sustancialmente la 
situación primitiva, sino más bien lograron consolidar la romani­
zación y la cristianización. 

AVATARES HISTORICOS 

Pronto, los avatares históricos produjeron el aislamiento de 
Asturias, que aún hoyes región poco transitada de los demás 
españoles (está «en fin de trayecto»), La cordillera cantábrica, 
con sus obstáculos para la comunicación, ha contribuido podero­
samente a la escisión de la antigua unidad romana, de modo que 
su porción norteña quedó desgajada de las tierras meseteñas. Un 
lento y continuo .escape de población hacia las zonas centrales del 
país comenzó cuando los reyes asturianos (los hijos de Alfonso III), 
en 914, ascendieron a la meseta y asentaron su base de operacio­
nes en León. A partir de entonces, Asturias se vio reducida a sus 
propios recursos y se convirtió en abigarrado mosaico de localis­
mos, poco propicios al auge cultural, dominados por intereses 
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señoriales y eclesiásticos, en luchas intestinas o contra los repre­
sentantes del lejano poder real. Los asturianos que, acuciados por 
apetencias materiales o espirituales más consistentes, pretendían 
huir del marasmo abúlico impuesto por las nieblas, las lluvias, la 
penuria y el arrinconamiento geográfico, imitaron el ejemplo de 
los reyes. La incipiente cultura impulsada por éstos y la Iglesia 
(casi siempre producto de gentes advenedizas) y que ha dejado 
muestras señeras (como los monumentos prerrománicos) no llegó 
a difundirse . Por ello, Asturias, durante siglos, antes de la Ilustra­
ción, parece un desierto cultural. Los asturianos relevantes o 
inquietos emigraban a las zonas activas del país. Aquí quedaban 
los más, bajo doble rutina: la de la vida rural de la subsistencia y 
la de la estática trascendencia eclesiástica. Cuanto se había hecho 
y se hacía (erudición mítico-histórica, arquitectura, artes plásticas, 
música) procedía de la Iglesia y en su mayor parte no era pro­
piamente obra de asturianos. Ni siquiera figuras nacidas en Astu­
rias, como el dramaturgo Bances Candamo o el pintor Carreña 
Miranda, reflejan en su labor nada que pueda considerarse propio 
de esta región . Hubo, sí, eruditos, como Tirso de Avilés o el 
Padre Carvallo, y clérigos ilustres; pero su influjo cultural fue 
escaso. Rasgo evidente de esa indigencia es el hecho de que no 
hubiera imprenta estable hasta tiempos muy tardíos y de que sus 
ediciones se redujesen a opúsculos religiosos y administrativos 
poco trascendentes. La misma Universidad de Oviedo, fundada 
por el inquieto y ambicioso inquisidor Valdés Salas, no comenzó 
sus actividades hasta 1608 y, por la limitación de sus intereses 
teológicos y jurídicos, no pudo convertirse en foco de irradiación 
cultural fuera de los medios eclesiásticos. Los clérigos y los juris­
tas ya no tuvieron necesidad de desplazarse a Salamanca u otras 
universidades del reino; pero , satisfechos con la resignada admira­
ción del ignorante entorno, no dejaron de ser muy limitados cotos 
cerrados . 

Cuando, en el siglo XVIII, se instaura en España, tras cruda 
guerra, la dinastía de los Barbones, parece que renovadores aires 
europeos empiezan a orear el empantanado y fétido ambiente de 
los últimos Austrias. Aunque persisten el intocable influjo de la 
Iglesia y el freno retrógrado y temible de la Inquisición, el cultivo 
del espíritu comienza en parte a secularizarse, nuevos intereses se 
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despiertan en la sociedad, los cultos propugnan la conveniencia de 
extender a más gentes los bienes de la cultura, hasta entonces 
patrimonio de muy pocos. Los ilustrados y las Sociedades Eco­
nómicas de Amigos del País tratan de desarrollar la industria, la 
agricultura, el comercio, y de desterrar supersticiones y rutinas. 
Sin embargo, tan plausibles propósitos no llegaron a realizarse 
totalmente, en parte porque aquellos hombres beneméritos (pero 
más bien conservadores y pusilánimes) se arredraron ante las vio­
lencias de la Revolución francesa y, atemorizados, fueron incapa­
ces de sacudirse de encima el peso inexorable de una tradición y 
unos comportamientos vitales que en el fondo seguían acatando 
reverencialmente. No han de engañarnos la brillantez y la valía de 
una pléyade de hombres preclaros. La masa amorfa y pasiva del 
pueblo continuó empecinada en creencias más o menos inútiles, 
ciega a la razón práctica y dispuesta como siempre a aceptar y 
obedecer las voces de cualquier iluminado charlatán (que nunca 
ha faltado) . 

Con la Ilustración florecen en Asturias dos grandes personali­
dades: Feijóo y Jovellanos. Gracias a su encarnizada e infatigable 
labor, el mortecino rescoldo cultural de la región se aviva poco a 
poco y los asturianos comienzan a teñir con sus tonos prop ios la 
corriente general de la cultura española. En la escena nacional, 
descuellan importantes figuras: Campomanes, Campillo, Toreno, 
Argüelles, Martínez Marina, Canga Argüelles, Flórez Estrada, 
Riego, etc. Los propósitos del Real Instituto Asturiano, fundado 
en Gijón por Jovellanos en 1794, eran teóricamente extraordina­
rios y válidos para el futuro. Con objeto de adiestrar técnicos 
competentes para la minería y pilotos hábiles para la náutica, 
Jovellanos establece un plan de estudios equilibrado y preciso , en 
el cual a las disciplinas científicas (Ciencias Naturales y Exactas) 
se agregaban otras humanísticas y prácticas (Dibujo, Lengua fran­
cesa e inglesa, y Gramática y Literatura españolas). Pero las 
intenciones iniciales del Instituto no se mantuvieron mucho 
tiempo después de la muerte de su creador. Tras varias transfor­
maciones y eclipses, a fines del siglo XIX , quedó convertido en 
instituto de segunda enseñanza, que del espíritu fundacional sólo 
conserva el apellido . 
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ESPLENDOR UNIVERSITARIO 

La Universidad, a pesar de los esfuerzos enciclopédicos del 
padre Feijóo, tampoco consiguió salir de la estricta rodera de 10 
teológico y lo jurídico. Tuvieron que pasar muchos años para 
que, replegada la teología al Seminario diocesano, se fuesen des­
arrollando, junto a las leyes y la filosofía, los saberes de las cien­
cias experimentales -en contra muchas veces de los poderes 
públicos-o Sólo en el último tercio del siglo XIX, una de esas 
concurrencias fortuitas de factores propicios, que se dan en raras 
ocasiones, colocó a la Universidad ovetense en el primer rango 
nacional. A ello contribuyó no sólo la presencia de Leopoldo 
Alas, arraigado en la ciudad desde 1883 hasta su muerte, con la 
resonancia evidente de su magisterio crítico sobre toda la intelec­
tualidad española, sino también la reunión en el claustro de 
Oviedo de un grupo de catedráticos competentes y entusiastas, casi 
todos asturianos y muchos educados en las ideas regeneracionistas 
y morales de la Institución Libre de Enseñanza: Buylla, Sela, 
Posada, Altarnira, Canella, Aramburu, Estrada, Díaz Ordóñez, 
Vallina, Rioja, Urios... Este grupo, que Joaquín Costa designó 
como «movimiento de Oviedo», no satisfecho con la simple y 
forzosamente minoritaria actividad pedagógica en las aulas, hizo 
posible, siguiendo ejemplos ingleses y franceses, el establecimiento 
de la «Extensión Universitaria», que desde 1898 quiso acercar la 
Universidad al pueblo para difundir, entre menestrales y obreros, 
conocimientos e ideas que completasen la incipiente formación 
intelectual en que quedaban estancados al terminar la primera 
enseñanza. 

Simultáneamente, en la segunda mitad del siglo XIX, la 
explotación de las minas, la siderurgia y la industrialización 
habían producido una profunda revulsión en el rutinario vegetar 
de campesinos y artesanos. Con las técnicas y los capitales extran­
jeros llegan brisas modernas. Las masas populares comienzan a agi­
tarse. Las nuevas doctrinas sociales se propagan. Periódicos y 
revistas -a menudo efimeros- contribuyen a despertar el inte­
rés del pueblo hacia otros bienes que los puramente materiales. 
Recordemos la labor cultural de muchas sociedades, como la del 
Ateneo Casino Obrero de Gijón, que promueve conferencias de 
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divulgación, manifestaciones musicales y artísticas, y que establece 
una biblioteca bien surtida, con su sección circulante, asiduamente 
utilizada. No olvidemos tampoco a los indianos enriquecidos: de 
vuelta a sus lugares de nacimiento, se costean sólidas mansiones y 
lujuriantes mausoleos (émulos recientes de Fernando de Valdés 
Salas); pero, añorantes de una cultura que no habían podido reci­
bir cuando tuvieron que emigrar por ser excedentes de mano de 
obra, no descuidan su apoyo al bienestar del pueblo, financiando 
escuelas y otras instituciones. En esos años finiseculares y anterio­
res a la guerra europea, los modos de vida se modernizan con 
ritmo e intensidad superiores a los de otras regiones españolas, y 
se van desterrando muchas viejas tradiciones. Asturias es una de 
las provincias con menor analfabetismo de España. Escritores, 
pintores, políticos, científicos asturianos descuellan en la vida del 
país. Y así llegamos - a través de los bandazos sangrientos de 
todos conocidos- a la actualidad. 

El patrimonio cultural depositado por los siglos en Asturias es 
rico y vario, a pesar de los destrozos de la incuria, de la violencia 
o de la rapiña. Cuevas y abrigos, testimonio de la prehistoria; 
yacimientos de etnias que por primera vez europeizaron la región, 
como los castros; restos de la romanización, en termas, mosaicos, 
lápidas; templos y construcciones del reino asturiano; monasterios 
e iglesias del románico y del gótico, alhajados con valiosas mues­
tras de orfebrería, de escultura , de pintura; edificios de un rena­
centismo pronto barroquizado, y hasta ejemplos notables del 
modernismo se ofrecen hasta hoy a la curiosidad o al estudio. 
Más objetos artísticos y arqueológicos o de la cultura popular se 
conservan en Museos como el Arqueológico y el de Bellas Artes 
de Oviedo, la Casa Museo Jovellanos de Gijón, y en colecciones 
particulares, como las del Tabularium Artis Asturiensis, la Funda­
ción Selgas, el Museo Evaristo Valle, etc. Los archivos de la 
Catedral, del monasterio de San Pelayo y otros custodian abun­
dantes documentos históricos de varia especie. Bibliotecas públi­
cas, como la Universitaria (y sus ramificaciones) y el Centro 
Coordinador, y otras privadas atesoran la riqueza bibliográfica. 
Sociedades filarmónicas, la Orquesta Sinfónica, agrupaciones cora­
les difunden la música de todas las épocas y, gracias a la labor de 
musicólogos y compositores ilustres, mantienen el cancionero 
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popular tradicional. Proliferan también los conjuntos que propa­
gan las últimas modas del canto. Acaso es este aspecto musical lo 
que florece con mayor vigor y arraigo, puesto que incluso es 
Oviedo una de las pocas ciudades del país que sostiene una tem­
porada de ópera, que, si bien es a veces objeto de crítica por su 
pretendido carácter «elitista>', goza de una firme y fiel tradición 
de aficionados. La actividad escénica ofrece agrupaciones teatrales 
de gran interés y el público sigue con adhesión las representacio­
nes de compañías madrileñas que no son tan frecuentes como se 
desearía. Existen en diferentes poblaciones Ateneos, Casas de Cul­
tura (como la de Avilés), Cine-clubs y otras sociedades, como 
«Tribuna Ciudadana», que organizan conferencias, debates, expo­
siciones y otros actos. Se convocan premios literarios de impor­
tancia, como el de Cuentos de la Sociedad de Festejos de San 
Pedro de La Felguera, o el «Tigre Juan» para novela corta de la 
citada «Tribuna Ciudadana». Numerosas salas de exposiciones 
secundan la labor de los museos y de instituciones como la Caja 
de Ahorros de Asturias para dar a conocer la obra de artistas 
asturianos y foráneos. 

Varias editoriales (Ayalga, Cañada, Mases, etc.), son testimo­
nio de la importancia del libro asturiano: la Gran Enciclopedia 
Asturiana, la Historia de Asturias" la Colección popular asturiana, 
etcétera. También editan libros de varias materias algunas institu­
ciones: la Consejería de Cultura del Principado, el Instituto B. de 
Quirós de Mieres, la Sociedad de Bibliófilos Asturianos, la 
Cámara de Comercio de Gijón, la Caja de Ahorros. En este 
dominio destacan el Instituto de Estudios Asturianos, fundado en 
1946, y, como es lógico, la Universidad. Esta, que, tras el colapso 
de la revolución de 1934 y la guerra civil, estuvo a punto de 
desaparecer, fue paulatinamente saliendo de su marasmo. Se han 
desarrollado sus enseñanzas. Las tres reducidas y amortiguadas 
Facultades de los años cuarenta (Derecho, Ciencias Químicas y 
Filosofía y Letras), con parvo alumnado y escasos medios de tra­
bajo, se han desarrollado hoy en un complejo de centros docentes 
y de investigación, con casi excesivos estudiantes. Se han creado 
nuevas Facultades y se han escindido otras: junto a Derecho nace 
la de Ciencias Económicas y Empresariales; son tres las Facultades 
científicas: Química, Biológicas y Geológicas; funcionan dos 
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Escuelas superiores de Ingenieros y la Facultad de Medicina; se 
han separado las Facultades de Filología, de Filosofía y Ciencias 
de la Educación, y de Geografía e Historia (con secciones aparte 
de Arte y de Musicología). Su labor se plasma en diferentes revis­
tas y publicaciones, entre ellas, Asturiensia Medievslis, Speleon, 
Bteviots Geologics, y, especialmente, Arcbivum, iniciada en 1951 
y que, de ser boletín común a todas las disciplinas de letras, se ha 
concentrado en los trabajos propios de la Filología. También el 
Instituto de Estudios Asturianos publica un Boletín, consagrado a 
temas asturianos, y numerosos volúmenes monográficos. Hay otras 
revistas culturales, como El basilisco, y, sobre todo, la que patro­
cina la Caja de Ahorros de Asturias, Los Cuadernos del Norte, 
revista abierta a todos los vientos de la cultura, pensamiento, arte, 
literatura, cine, ciencia, etc., y que es, sin duda , en contenido y en 
presentación, una de las mejores revistas actuales del país. 

EL «BABLE» 

Hay, finalmente, un aspecto de la cultura asturiana que ha 
sido protagonista de polémicas más o menos enconadas: el parti­
cular idioma autóctono de la región, el dialecto latino que en ella 
nació, el llamado «bable». Cultivado hace tiempo por autores en 
general de intención festiva, y estudiado por lingüistas desde 
hace un siglo (sin contar los beneméritos proyectos de Jovella­
nos), es hoy objeto de la atención «recuperadora» de quienes pre­
tenden elevarlo de su tradicional rusticidad a la categoría de lengua 
escrita de cultura, movidos sentimentalmente por la creencia de 
ver en él el símbolo inequívoco de la identidad autónoma de la 
región. En este esfuerzo ilusionado destaca la labor de la Acade­
mia de la Llingua asturiana, que publica un interesante boletín , 
mixto de investigación, erudición y creación, titulado Lletres sstu­
tienes; y una serie de libros poéticos, narrativos, etc. 

Esta farragosa, aunque incompleta, nómina de hechos cultura­
les del Principado puede producir la impresión de que el nivel 
cultural es muy alto. Pero (volviendo a lo dicho al principio), 
¿hasta qué punto tal floración espesa y brillante impregna, desde 
el exiguo estrato de las minorías cultivadas, al pueblo llano, a la 
«inmensa mayoría»? No hemos de engañarnos. El ocio cultivado 

13 



l 

no se extiende como mancha de aceite. El asturiano medio 
- como el ciudadano medio de otras áreas- no pasa, en general, 
de lucir una delgada laca superficial proveniente de los dispersos 
brochazos culturales que se imponen desordenadamente desde la 
propaganda de los medios de comunicación. Se leen bastantes 
periódicos, aunque las tiradas sean cortas: los diarios, en el mejor 
de los casos, no superan los cincuenta mil ejemplares, cifra escasa 
para una población de más del millón de habitantes. Pero esos 
datos encubren la realidad de que, con frecuencia, un solo ejem­
plar es leído por decenas de lectores: ¿cuántos manosean el diario 
que por lo común está a disposición de los clientes en bares, chi­
gres y similares? Es cierto igualmente -y tampoco peculiar de 
Asturias- que las secciones preferidas de la mayoría son las 
deportivas y, en especial, las dedicadas al fútbol. Y nos pregunta­
mos: ¿es cultura también el deporte, el espectáculo deportivo? 
Habrá que afirmarlo, cuando de los helénicos juegos olímpicos 
nacieron las odas de Píndaro, y cuando, tanto a escala nacional 
como autonómica, la administración engloba cultura y deporte en 
un mismo departamento. 

y para concluir, como muestra de que la cultura no ha lle­
gado todavía a penetrar profundamente en la masa general, nos 
referiremos a los datos de una reciente estadística, establecida 
sobre una encuesta regional promovida por la Consejería de la 
Presidencia del Principado y realizada por la «Sociedad Asturiana 
de Estudios Económicos e Industriales» (SADEI). Inducidos los 
encuestados a que citasen nombres de escritores, artistas y monu­
mentos asturianos, las cifras obtenidas son penosas: no conoce 
ningún monumento el 26,5 por 100, no puede señalar un solo 
artista el 47,5 por 100 y son incapaces de mencionar un solo 
escritor los componentes del 56,9 por 100. Muy otro resultado 
ofrecería la encuesta si en lugar de preguntar por artistas y escri­
tores, se hubiesen inquirido nombres de cantantes, grupos musica­
les, futbolistas o deportistas en general. Claro es que esta estadís­
tica no diferiría mucho (y acaso sería menos brillante) si se 
hubiese aplicado la encuesta a otras autonomías del país (e 
incluso en otros «grandes» países: recuerdo que un estudiante de 
Texas, en 1961, me preguntaba que hacia qué parte de España 
caía Macedonia). 
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( NOTICIAS DE LA FUNDACION arTe)
 
J 78	 obras de 45 artistas 

«VANGUARDIA RUSA 
(1910-1930) 
MUSEO Y
 
COLECCION LUDWIG»
 
•	 La exposición se clausurará
 

el día 20, en Madrid
 
Hasta el 20 de este mes podrá visitarse. en la Fundación 
Juan March, la exposición «Vanguardia Rusa 
(1910-1930). Museo y Colección Ludwig», que desde 
el pasado 10 de abril exhibe 178 obras 
pertenecientes a 45 artistas de la vanguardia rusa. A partir 
del 28 de mayo y hasta el 7 de julio estará abierta esta 
exposición en la Fundación Joan Miró, de Barcelona. 
Esta muestra de arte ruso de vanguardia proviene de los 
fondos del Museo y Colección Ludwig, de la ciudad 
alemana de Colonia. Según el director del museo, 
Siegfried Gohr, no se había presentado hasta ahora, ni en 
el mismo Museo Ludwig, «una visión de conjunto tan 
completa y enriquecida con trabajos nuevos y de suma 
importancia». 
Se induye, a continuación, una brevísima nota biográfica 
de los 45 artistas rusos que exponen en esta muestra. 
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DICCIONARIO DE ARTISTAS
 
DE LA VANGUARDIA RUSA
 

A
 
+ALTMAN, Natan 
Isaevitsch (1889-1970) 

El cubismo, que 
conoció en su época 
de estudios en París 
(1910-1912), y el Iutu ­
rismo marcaron de 
forma decisiva su 
obra. Para Altman el 
lenguaje del arte fue 
el lenguaje de la Re­
volución. 

B 
+BOGOMAZOV, Ale­
xander (1880-1930) 

Apenas es conocido 
fuera de Ucrania este 
artista que, a partir 
de la Revolución de 
octubre de 1917, par­
ticipó activamente de­
corando plazas y rea­
lizando acciones de 
propaganda. 

+BURLIUK, Vladi­
mir Davidovitsch 
(1886-1917) 

Miembro, como tan­
tos otros vanguardis­
tas rusos, del grupo 
«Karo-Bube», a Bur­
liuk se le deben las 
estrechas relaciones pic­
tóricas entre Munich 
y Moscú, en donde 
expusieron en 1912 
un grupo de artistas 
alemanes.

eH 
+OIAROIOUNE, &r­
gei Ivanovitsch 
(1888-1975) 

Es el tipo clásico 
de artista ruso en el 
exilio. Pese a las mu­
chas influencias reci­
bidas no se acabó 
por identificar con 
ninguna tendencia en 
especial. En 1917 no 
se le permitió regre­
sar a Rusia, estable­
ciéndose definitivamen­
te en París, en donde 
entró en contacto con 
los dadaístas y Pi­
cabia. 

+CHASCHNIK, Ilia 
Grigorevich (1902­
1929) 

Uno de los más 
entusiastas partidarios 
del suprematismo. Pa­
ra él, el suprematis­
mo era la expresión 
nueva de una so­
ciedad nueva, un len­
guaje de alcance uni­
versal, que se ar­
ticulaba desde la su­
ma abstracción hasta 
los objetos del uso 
diario. 

+CHVOSTOV­
CHVOSTENKO, 
Alexander Veniamino­
vitsch (1895-1968) 
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Vassily Ennilov. 

A partir de la Re­
volución colaboró en 
muestras artísticas con 
fines de propaganda. 
A lo largo de la dé­
cada de los veinte, 
desarrolló una inten­
sa actividad como es­
cenógrafo, trabajan­
do , en tre otras obras, 
en el «Misterio Bufo», 
de Maiakowski. 

D 
+DREVIN, Alexander 
(1889-1938) 

Fuera del ámbito 
cultural soviético, 
Drevin apenas es co­
nocido. Artista casi 
inclasificable, el des­
tino de Drevin, como 
escribió un crítico, 
fue el de un artista 
que se anticipó a su 
época. 

E 
+ENDER, Xenia 
(1895-1955) 

Vera Ermolaes 
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leculares. 

+ERMILOV, Vassi 
(1894-1968) 

Dentro del arte ua 
niano, especialmen 
importante a final 



Vera Ermolaeva. 

Más alejado del' su­
prematismo que otros 
coetáneos suyos, En­
der se centra, C0Q10 

creador, en las fuer­
zas elementales de la 
naturaleza, en las ener­
gías en ella latentes, 
en los colores y en 
las estructuras mo­
leculares. 

+ERMILOV, Vassily 
(1894-1968) 

Dentro del arte ucra­
niano, especialmente 
importante a finales 

de los años veinte, 
destaca Errnilov como 
uno de los principa­
les protagonistas del 
movimiento de van­
guardia. Ilustrador y 
diseñador, crea, en el 
marco del constructi­
vismo, un lenguaje 
estético de gran ori­
ginalidad. 

+ERMOLAEVA, Vera 
(1893-1938) 

Ha tardado en ser 
reconocido el decisi­
vo papel desempe­
ñado por Ermolaeva 
en el arte ruso de 
vanguardia. Caída en 
desgracia al final de 
su vida, Ermolaeva 
destacó tanto en la 
pintura como en la 
ilustración de libros, 
así como en el di­
seño y la esceno­
grafía. 

+ EXTER, Alexandra 
(1882-1949) 

Está considerada ea­
mo uno de los máxi­
mos talentos de la 
vanguardia rusa. Re­

Al.xandra EXI'" 
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lacionada con Pica­
sso , Braque y los fu­
turistas italianos, el 
de Exter es un estilo 
voluntarioso, difícil 
de clasificar y de 
identificar con nin­
guna teoría. La críti­
ca pronto resaltó su 
amoroso, refinado y 
poético tratamiento 
del color. 

F 
+FILONOV, Pavel N. 
(1883-1941) 

Tuvo la habilidad 
de crear un estilo 
propio, muy identifi­
cable: sus cuadros son 
laberintos fantasma­
góricos, apareciendo 
en ellos figuras , ros­
tros , flores, árboles, 
ciudades, amalgamán­
dose todo ello con 
formas abstractas. En 
los años treinta se 
negó a aceptar el rea­
lismo socialista. 

G 
+GONTSCHAROVA, 
Natalia S. 
(1891-1962) 

Compañera del tam­
bién vanguardista ru­
so Larionov, Gonts­
charova impulsó ac­
ciones y creó obras 
que pueden conside­
rarse como jalones 
importantes en aque­
I la evol ución artís­
tica . Se mostró siem­
pre partidaria de un 
arte popular renova­
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DICCIONARIO DE ARTISTAS DE LA VANGUARDIA RUSA
 

dor, no sólo en pin­
tura, S100 también 
en literatura y mú­
sica. 

+GURO, Elena 
(1877-1913) 

Su nombre real era 
el de Eleonora No­
tenberg, Ilustradora, 
poeta, prosista, com­
positora, su tempra­
na desaparición no 
le impidió dejar un 
buen número de pro­
yectos e ideas artís­
ticas, que su marido 
Matiuschin desarrolló. 
Sus ideas estéticas fue­
ron consideradas el 
comienzo de un nuevo 
movimiento pictórico 
ruso. 

J 
+JUREVA, Natalia 
(¿.. .-.. .?) 

No se sabe prácti­
camente nada de su 
biografía, salvo que 
participó 
exposiciones 
tivas . 

en varias 
colec­

K 
+KAKABADZE, David 
(1889-1952) 

En su etapa pari­
siense (1919-1927) se 
dejó influir por Pi­
casso y Braque. Tra­
bajó como escenógra­
fo y se interesó por 
el cine, buscando sus 
posib ilidades expre­
sivas. 

+KANDINSKY, Vas­
sily (1866-1944) 

Uno de los gran­

des artistas de este 
siglo. Regresó a Rusia 
antes de la Revolu­
ción y durante seis 
años contribuyó de 
forma decisiva al de­
sarrollo del arte so­
viético. Luego se na­
cionalizaría alemán 
y francés. 

+ KLIUN, Ivan V. 
(1870-1942) 

Fue uno de los ar ­
tistas de más edad de 
entre los de la van­
guardia rusa. Comen­
zó con cuadros deco­
rativos, en los que 
se advertía la hue­
lla del simbolismo, 
para pasar a un: es­
tilo cu bo- fu turista , 
mostrándose incondi­
cional del suprema­
tismo. 

+KLUCIS, Gustav 
(1895-1944) 

Como combatiente 
y como artista, fue 
entusiasta partidario 
de la Revolución. 
Para él, una sOCIe­
dad nueva exigía de 
los artistas nuevas 
misiones. En 1937, 
viajó a París para 
colaborar en la ins­
talación del Pabellón 
soviético de la Ex­
posición Mundial. En 
1938 fue detenido y 
murió en un campo 
de trabajo. 

+KOGAN, Nina 
Ossipovna (1887-1942) 

Tampoco se sabe 
demasiado sobre Ko­
gano Fue, de todos 
modos, una artista 
importante entre los 
de la época posterior 
a la Revolución, que 
consumó la transfor­
mación del suprema­
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tismo en el mundo 
ideal del construc­
tivismo. 

+ KUDRIASCHEV, 
Ivan (1896- I972) 

En su opinión, el 
arte debía reflejar los 
avances tecnológicos 
no sólo en forma de 
determinadas cons­
trucciones mecánicas, 
SIOO también como 
categoría abstracta cien­
tífica. 

+KULAGINA, Valen­
tina N ikiforovna 
(l902-....?) 

Salvo que fue la 
mujer de Gustav K1u­
cis y que participó 
con él en exposicio­
nes de carteles y fo­
tomontajes, se ignora 
lo fundamental sobre 
ella. 

+KULBIN, Nikolai 
Ivanovitsch 
(1868-1917) 

Como teórico y pro­
motor, desempeñó un 
importante papel en 
la evolución del arte 
ruso pre-revoluciona­
rio. Médico y autodi­
dacta, se preocupó 
también por la músi-

Nalalia Gomscharova. 

«Composición suprer 
1916, de l . Kliun. 

ca. Fue el intr 
tor de Marine 
Rusia . 

L 
+LAPSCHIN, 
Nikolai Fedoro 
(1883- I942) 

Pintor de na 
zas muertas Cl 

y retratos del 

han Kudriaschev. 

I 



-Composici én supremarisra», 
1916, de 1. Kliun . 

ca. Fue el in trod uc­
tor de Mari netti en 
Rusia. 

L 
+ LAPSCH IN, 
Nikolai Fedorovitsch 
(\883- 1942) 

Pintor de natu rale­
zas muert as cubistas 
y retratos de l mismo 

Ivan Kudriaschev. 

estilo, cu ltivado r del 
abs tracto en ocas io­
nes, Lapsch in p ro­
yectó, como o tros ar­
tis tas de la época, 
obje tos de uso co­
tidiano. T rabajó para 
la Manufactura de 
Po rcelanas de San 
Petersburgo. 

+LARIONOV, 
Michail F. 
(1881-1964) 

Promoto r y orga­
nizador de las más 
importantes expos i­
cio nes de la van guar­
dia rusa, estrechamen­
te ligado al neo-pri­
mit ivism o y a l rayo­
ni smo (una sín tesis 
del cubism o, futu­
rismo y orfis mo), la 
obra de Lario nov es 
especia lmente conoci ­
da en Occidente. 

+ LEBEDEV­
SCHUISKII, Anatolii 
Adrianovi tsch 
(\ 896-....?) 

A pesar de la esca­
sez de datos - se ig­
nora la fech a de su 
muerte, pero se sa be 
que hasta bien ent ra­
dos los años sesenta 

Ivan Kliu n. 
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sigma participando 
en expos iciones-, de 
Lebedev se recu erda 
su «cubismo lí rico» 
y su rel ación co n 
Robert Falk , deudor , 
a su vez, de Cézanne. 

+ LENTULO V, 
Aristarch 
Vassiljevitsch 
(1882-1 943) 

Es un o de los prin­
cipales protagon istas 
del grupo conocido 
como «Karo -Bube», 
de gra n influencia 
en la vanguard ia ru­
sa. Presente en mu­
cha s actividades art ís­
ticas de los primeros 
añ os de la Revol u­
ción, fue un artista 
que arr iesgó poco en 
los terr enos polí ticos 
e ideo lóg ico. 

+ LISSITZKY, El 
(Lazar M.) 
(1890-1 941 ) 

Uno de los más 
notabl es vang ua rd is­
tas rusos. Desde el 
pun to de vista teó­
rico y prác tico, co n ­
tribuyó decisivamen­
te a la rea lización 
y difusión de las ideas 

C ustav Kluci s. 
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constructivistas, gra­
cias a la variedad 
de sus actividades en 
el campo de la pin­
tura, arquitectura, ti­
pografía y fotografía . 

+LUTSCIDSCHKIN, 
Sergei Alexejevitsch 
(l902-... .?) 

Pintor abstracto y 
«analí tico», su obra 
es de carácter sub­
jetivo-imaginativo, con 
elaboración de las ten­
dencias surrealistas. 

M 
+MALEVICH, 
Kasimir 
(1878-1935) 

En los años an­
teriores a la Revo­
lución, se mantuvo 
cerca del fu turismo 
-conoció a Marinetti 
en 1914, en el viaje 
que éste hizo a Ru­
sia- y del supre­
matismo. Es autor 
de un importante es­
crito teórico : «Del cu­
bismo y el futuris­
mo al suprematismo, 
al nuevo realismo pic­
tórico». En los úl ­
timos años de su vi­
da , derivó hacia te­
mas figurativos; re­
tr~tos, dibujos, pai­
sajes, 

+MANSOUROV, 
Paul (1896-.... ) 

Interviene en va­
rias actividades ar­
tísticas en los pri­
meros años de la 
Revolución. Obras su­
yas se muestran en 
las Exposiciones con­
memorativas del pri­
mero y décimo ani­

versario de la Revo­
lución. En 1928 se 
va de la Unión So­
viética, estableciéndo­
se definitivamente en 
Francia. 

+MATIUSCHIN, 
Mikhail Vasitevitsch 
(1861-1934) 

Músico, pintor, es­
critor, publicista, editor 
y maestro, en cada 
uno de estos campos 
destacó por su pro­
fesionalidad y espe­
cialización. Lo más 
importante, para él, 
era la Naturaleza, el 
desarrollo de sus for­
mas y colores, las 
leyes de su creci­
miento; captar y com­
prender la esencia del 
mundo orgánico. 

p 
+POPOVA, Liubov 
(1889-1924) 

La obra de esta ar­
tista se ha «descu­
bierto» en los úl­
timos veinte años. 

Hoy se la considera 
un punto de culmi­
nación de la van­
guardia hasta media­
da la década de los 
veinte. Fue muy in ­
fluida por el fu tu­
rismo italiano. 

+PRUSAKOV, 
Nikolai Petrovitsch 
(1900-1952) 

Se le conoce, sobre 
todo, por el diseño 
de carteles y bocetos 
teatrales. Permaneció 
fiel a la causa del 
programa cultural post­
revolucionario. Aspi­
raba a hacer del ar­
tista un elemento so­
cialmente necesario de 
la vida moderna. 

+PUNI, Ivan 
Albertovitsch 
(1894-1956) 

Pertenece al grupo 
de vanguardistas que 
se exilió pronto. En 
1920 se va a Berlín, 
tres años después se 
traslada a París, adop­
tando el nombre de 
jean Pougny. En la 
capital francesa mo­
rirá. Trabaja con re-

Pavel Filonov, Mikhail Mariuschin, Kroutschenyk 
y Kasimir Malevich. 

El Li , 

Iieves, que colo 
en una especie 
«co llage», util iz 
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+ROZANOVA, Oiga 
Vladimirova 
( 1886-1918) 

Nombre importan­
te de la nueva tipo­
grafía, que se desa­
rrolló y progresó en 
Rusia, prescindiendo 
del libro de lujo e 
improvisando libros 
hechos de papeles pin­
tados o de perió­
dicos. 

años en París, re­
gresa, a mediados de 
los años treinta, a 
Moscú, en donde, y 
a partir de enton­
ces, se dedica a la 
pintura de paisaje. 

+ RODCHENKO, 
Alexander M. 
(1891-1956) 

Anunciador del final 
de la pintura de ca­
ballete, Rodchenko es 
una de las figuras 
capitales de la llama­
da «segunda fase» de 
la evolución de la 
vanguardia rusa, lo 
que se conoce como 
el constructivismo. 

s 

do elementos senci­
llos y objetos de fácil 
y casual localización. 
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R 
+REDKO, Climent 
Nikolaievitsch 
(1897-1956) 

Influido, en los años 
veinte, por el supre­
matismo y por el pro­
yeccionismo, se mues­
tra partidario de un 
arte experimental al 
servicio de la t écni­
ca, de la producción 
y del pueblo. Tras unos 

«Se rvicio de porcelana, 8 piezas», 1920-23, 
de Nikolai Lapschin. 

+SIENKIN, Sergei 
Javkovlevitsch 
(1894-1963) 

Diseñador de li­
bros, cartelista, Sien­
kin destacó por sus 
proyectos de decora­
dos y ornamentacio­
nes para festejos re­
volucionarios de ma­
sas y desfiles y pa­
radas de deportistas. 

+STEPANOVA, 
Varvara F. 

«Na turaleza muerta con bogavante», 1907, (1894-1958) 
de Michail Larionov, Trabajó en cola-

El Lissitzk y. 

lieves, que colorea, 
en una especie de 
«collage», u ti lizan­

dera 
lmi­
van­
dia­
los 
m­

utu­
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boración con su ma­
rido, A. Rodchenko, 
destacando ella en el 
campo de la pintura 
no figurativa. Se 
adhirió a las nue­
vas tendencias cons­
tructivistas, diseñan­
do bocetos teatrales. 

+SUETIN, Nikolai 
M. (1897-1954) 

Estrecho colabora­
dor de Malevich, Sue­
tin se empeñó más 
que nadie en poner 
en práctica los prin­
cipios del suprema­
tismo. Autor de nu­
merosos proyectos pa­
ra los más di versos 
objetos de uso coti­
diano, sobre todo pie­
zas de porcelana. 

u 
+UDALlOVA, 
Nadeshda Andreevna 
(1886-1961 ) 

Compañera de Ale­
xander Drevin, éste 
influyó para que de­
rivara hacia una pin­
tura de carácter na­
turalista. Con todo, 
la obra más impor­

\ 
Alexander Vesnin. 

tante de U dalzova es 
la primera, la de 
su período cubista. 
Polemista y publicis­
ta comprometida con 
sus actitudes, se con­
servan de esa época 
varios textos suyos en 
los que defiende con 
pasión el arte de van­
guardia. 

v 
+VESNIN, Alexander 
Alexandrovi tsch 
(1883-1959) 

Muy próximo al 
círculo de Rodchen-

Alexander Rodchenko, 

22 

«Paisaje con casa» , 1912, de Iván Puni. 

ka, Exter, Stepano­
va y Popova, parti ­
cipó activamente en 
las polémicas y en 
la formulación del 
nuevo arte construc­
tivista. 

+VIALOV, 
Konstantin A. 
(1900-1976) 

Alumno de Kan­
dinsky, que le in­
fluyó en un primer 
momento, este miem­
bro de la segunda 
generación de la 
vanguardia rusa, fue 
derivando del arte abs­
tracto a una pintura 
figurativa más en la 
línea del reali smo so­
cialista. 

+VOLKOV, 
Alexander 
N ikolaievitsch 
(1886-1957) 

En una primera 
etapa, en los años 
iniciales de la Re­
volución, Volkov une 
la tradición de la 
pintura de iconos y 
del arte oriental con 
elementos del cubis­
mo-supr ematismo. • 

LA EXPt 
EN ZAR. 
•	 El Mio 

present 
Hasta el 18 

ñol Fernando Z 
de Exposicione 
Piedad de Zara 
desde el pasado 
entidad, la mm 
y crítico de arte 

Antes de mc 
goza, la exposic 
exhibió en Val, 
de exposiciones 
to, desde el l d 
8 de abril. Al 
asistió el Mini 
Javier Solana, 
rente de la F 
March, José Luí 
de de la ci udar 
Casado, y otras 

Desde su pres 
drid, en la sede 
Juan March, el 
pasado año, la 
menaje a Fern: 
mada por esta 
fondos de la ce 
seo de Arte Ab 
de Cuenca, y d 
cronistas partir 
mostrada, aderr 
cia, en Barcelor 
En esta última 
bía dentro de 
cu lt u ra les del P 
ral Albacete» y 
con una interv 
presidente del g 
Guerra. 

En la exposic 
óleos realizados 
1951 hasta 19 
muerte. Entre l 
Ornit áptero (19l 
dros pertenecie 
minada época (. 
pintor, como C 



Hasta e118 de mayo 

LA EXPOSICION ZOBEL, 
EN ZARAGOZA

El Ministro de Cultura asistió a su • presentación en Valencia 
Hasta el 18 de mayo la Exposición de 45 óleos del pintor espa­

ñol Fernando Zóbel permanecerá abierta en Zaragoza, en el Centro 
de Exposiciones y Congresos de la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja, donde se viene exhibiendo 
desde el pasado 16 de abril. Organizada con la colaboración de esta 
entidad, la muestra fue inaugurada con una conferencia del poeta 
y crítico de arte José Hierro. 

Ames de mostrarse en Zara­
Llni.	 goza, la exposición de Zóbel se 

exhibió en Valencia, en la sala 
de exposiciones del Ayuntamien­

10­ to, desde elIde marzo hasta el 
-ti­ 8 de abril. Al acto inaugural 
en asistió el Ministro de Cultura, 
en Javier Solana, el director ge ­
el reme de la	 Fundación Juan 
c- March, José Luis Yuste, el alcal­

de de la ciudad, Ricardo Pérez 
Casado, y otras personalidades. 

Desde su presentación en Ma­

drid, en la sede de la Fundación
 

n­ Juan March, en septiembre del
 
pasado año, la Exposición ho­
n­

ler menaje a Fernando Zóbel, for­
mada por esta instituci ón con 
fondos de la colección del Mu­
seo de Arte Abstracto Español, 
de Cuenca , y de diversos colec­
cionistas paniculares, ha sido 
mostrada, además de en Valen­
cia, en Barcelona y en Albacete, 
En esta última capital se inscri­
bía dentro de las actividades 
culturales del Programa «Cultu­
ral Albacete» y fue presentada 
con una intervención del vice­
presidente del gobierno, Alfonso 
Guerra.a 

os En la exposición, se incluyen 

e­ óleos realizados por Zóbel desde 
ne 1951 hasta 1984, año de su 
la muerte. Entre las obras figuran 
y Ornitáptero (1962), diversos cua­
n dros pertenecien tes a la deno­
s- minada época «culturalista» del 

pintor, como Conversación con 

Saenredam, Diálogo con Degas, 
así como La Vis la XXVI, cua­
dro final de los estudios dedica­
dos al tema que da título a esta 
serie, y que marca el inicio de 
la nueva etapa de la Serie 
Blanca. Esta úl tima está repre­
sentada con varias obras sobre 
el tema de las flautas y otros 
instrumentos musicales. Asimis­
mo, figuran en la muestra seis 
obras realizadas por Zóbel du­
rante el pasado año. 
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Desde el 22 de mayo, en la Fundación 

CICLO 'DE QUINTETOS DE 
MOZART 
Los Quintetos de cuerda de Mozart serán 
objeto de un ciclo de cuatro conciertos 
que se celebrarán en la Fundación Juan 
March del 22 de mayo al 12 de junio 
próximos, en sucesivos miércoles. Con este 
ciclo, que será ofrecido por el Quinteto 
Español y el Cuarteto Hispánico Numen, 
con Emilio Mateu y Patricio Díaz (violas), 
Luis Morató (trompa) y Máximo 
Muñoz (clarinete) como solistas, 
finalizarán los conciertos monográficos de 
la Fundación en el presente curso. 
Los seis quintetos para cuarteto de 
cuerda y una segunda viola forman un 
pequeño corpus de singular significación 
en el arte de Mozart, sobre todo si se completan con los dos 
quintetos que suman al cuarteto de cuerda la trompa y el clarinete. 
Además, los quintetos permiten seguir paso a paso los últimos años 
de la actividad del músico austríaco (uno de ellos fue completado, 
poco antes de su muerte), con el punto de referencia de sus 
años en Salzburgo o sus primeros años vieneses. 
Con este ciclo la Fundación Juan March prosigue el repaso 
sistemático, que inició hace algún tiempo, de la obra de cámara de 
Mozart; y, en concreto, es continuación del ciclo de Sonatas para 
piano-forte y del de las Sonatas para violín y piano celebrados en 
1982 y 1984, respectivamente. 

------ PROGRAMA* ------...., 
Miércoles 22 de ma yo Miércoles. 5 de junio 
Quinteto Español y Emilio Quinteto Español, .Emilio Mateu 

Mateu (viola). (viola) y Luis Morató (trompa). 
Quinteto en Si bemol Ma­ Quinteto para trompa y cuer­
yor, K.174. cIas en Mi bemol Mayor, K.407. 
Quinteto en Sol Menor, Quinteto en Re Mayor, K.593. 
K.516. Miércoles 12 de junioMiércoles 29 de mayo 

Cuarteto Hispánico Numen.Cuarteto Hispánico N umen y 
Máximo Muñoz (clarinete ). Patricio Díaz (vio la). 
Patricio Díaz (viola). Quinteto en Do Menor, 

Quinteto para clarinete y cuer­K.406. 
da s en La Mayor, K.58l. Quinteto en Mi bemol Ma­
Quinteto en Do Mayor , yor, K.614. 
K.515 

•	 Todos los conc iertos comienzan a las 19,30 horas. La en trada es libr e, 
con asientos lim itados. 
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Seleccionada 

IV TRIBl 
COMPOS 
• El 8 de n 

El 8 de mayo 
Mar ch la s ci nco 
Compositores. L 
siguientes : «C r iu 
Bueno; «Quintete 
López de Cuereñ : 
«Im press io ns per 
y «Ashu r», de Pal 

El concierto I 
Grupo Koan, qi 
Ramón Encinar, 
mo solista la sopr: 
Martínez. A esta ( 
toria de la Funclao 
para compositores 
a ños se habían 
obras , dos de las 
timaron por no 
ba ses. En esta ocr 
té de Lectura h 
grado por Migue 
Antón Garda A 
Montsalvatge, acu 
creta rio Antonio 
llego. 

La Fundaci ón 
grabación el día 
en cinta o case te 



Seleccionadas cuico obras 

IV TRIBUNA DE JOVENES 
COMPOSITORES 
• El 8 de mayo, concierto del Grupo Koan 

El 8 de mayo se estr enarán en la sede de la Fundación Juan 
March las cinco obras seleccionadas en la IV Tribuna de Jóvenes 
Compositores. Las obras y los autores escogidos han sido los 
sigu ien tes: «G rito del si lencio, Op. 16», de Carlos Pablo Galán 
Bueno; «Q uin teto para una espera imposible», de Francisco Javier 
López de Guereña Garda; «Sep teto», de José Manuel López López; 
«Impressions per a veu i quartet de cordes», de Albert Llanas Rich; 
y «Ashur», de Pablo Miyar. 

El concierto lo realizará el 
Grupo Koan, que dirige José 
Ramón Encinar, actuando co­
mo solista la soprano Pura María 
Martínez. A esta cuarta convoca­
toria de la Fundación Juan March 
para com positores menores de 30 
años se habían presentado 22 
obras , dos de las cuales se deses­
timaron por no ajustarse a las 
bases, En esta ocasión, el Comi­
té de Lectura ha estado inte­
grado por Miguel Angel Caria, 
Antón Garda Abril y Xavier 
Montsalvatge, actuando como se­
cretario Antonio 
llego. 

La Fundación 
grabación el día 
en cinta o casete, 

Gallego Ga­

realizará una 
del concierto, 
con la que se 

hará una edi ción no ven-al de 
cien ejemplares, de la que una 
copia se entregará a cada autor 
y el resto se di stribuirá entre la 
crítica musical, medios de difu­
sión e in stituciones culturales. 

Asimismo se procederá a re­
producir en facsímil las partitu­
ras seleccionadas, haciéndose 
una edición, no venal también, 
de 300 ejemplares, de los cuales 
50 se entregarán al compositor. 

Las partituras escogidas, cu ­
yos derechos de propiedad que­
darán en poder de sus autores, 
podrán ser examinadas por el 
público que lo desee en el Cen­
tro de Documentación de la 
Música Española Conternporá­
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nea, situado en la biblioteca de atenga a una plantilla instru­
la Fundación. mental o vocal constituida, co­

mo máximo, por una voz, pia­
A la Tribuna de Jóvenes no, dos violines, viola, violon­

Compositores puede presentarse cello, contrabajo, flauta , clari­
cualquier autor que no haya nete, óboe, fagot , trompa, percu­
cumplido los 30 años el 31 de sión (un intérprete), magnetó­
diciembre del año anterior al fono o sintetizador (un intérpre­
del fallo, con una sola obra, no te), y un instrumento o voz, a 
estrenada ni editada y que se elegir por el compositor. 

Los autores'~~~~~!!!! 

Carlos Pablo Galán Bueno Granada, en las dis ciplinas de 
Nació en Madrid en 1963. Composición con Carmelo Ber­

Estudios de fuga, piano, acom­ naola y Música Electroacústica 
pañamiento y violín en el Real con Luis de Pablo. Alumno de 
Conservatorio de Madrid, donde Horacio Vaggione en el Semi­
obtiene el título de Profesor de nario de Música Electroacústica 
Pi ano a los veinte años y el del Conservatorio de Cuenca. 
Premio Extraordinario Fin de Becario de la Fundación Jacinto 
Carrera en Historia de la Mú­ e Inocencia Guerrero. 
sica y Armonía. Ha sido becado Albert Llanas Rich 
en la clase de composición de Nació en Barcelona en 1957. 
Carmelo Bernaola en Granada Estudios musicales en el Con­
(1984) Y en el seminario de servatorio Superior MunicipalIntroducción a la Música de la de Barcelona, donde obtuvo los
Universidad Internacional Me­ títulos de Profesor Superior denéndez Pelayo de Santander Solfeo, Profesor de Piano y(1984). Diploma elemental de Flauta 

travesera. Ha realizado variosFrancisco Javier López de cursillos sobre Música Electroa­Guereña Garda cústica con Andrés Lewin-Rich­
Nació en Bilbao en 1957. Es ter, Didáctica del Solfeo conlicenciado en Ciencias Biológi­ Nards Bonet y Marie Annik e cas por la Universidad de Nava­ Introducción al Jazz con Celestí rra (1979) Y de formación musi­ Vall o Tras enseñar en un cole­cal autodidacta. Su actividad en gio privado, en la actualidad eseste campo como compositor y 

profesor de Piano, Solfeo yguitarrista se orienta hacia el Acompañamiento en el Conser­jazz. Ha ejercido la crítica de vatorio de Tarragona.jazz en la revista «Ritmo» y en 
«El País» . Pablo Antonio Ordóñez Miyar 

Nació en Oviedo en 1961. 
José Manuel López López Estudios musicales en el Real 

Nació en Madrid en 1956. Conservatorio de Madrid, donde 
Estudios de solfeo, piano, armo­ ha obtenido los títulos de Pro­
nía y fuga en el Real Conserva­ fesor de Piano (1979), Solfeo 
torio de Madrid, donde obtiene (1980) Y Composición (1983). 
el título de Profesor de Solfeo. Tres años de ballet clásico en la 
Ha sido alumno en Composi­ Escuela de Arte Dramático y 
ción de Julio Robles, Antón Danza. Ha trabajado como ac­
Garda Abril y Román Alís. tor de cine y televisión y ha 
Becado en dos ocasiones por el sido director de orquesta en 
curso «Manuel de Falla», de varias comedias musicales. 
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En dos cono 

VIOLON( 
EN EL SI4 
• Hubo tre: 

Los días 17 y 24 
1ugar en la sede de 
Fundación Juan M 
de do s conciertos s. 
«El violoncello esp 
en el siglo XX», 
a cargo del violonc 
Rafael Ramos y el 
pianista Pedro Esp 

En este ciclo, 
ofrecieron tres est 
tos, se hizo un 
diversas corrientes 
española de este si 
nacionalismos, pas 
músicos de la Rej 
I1egar a las gen 
tuales. 

El programa de 
constó de obras 
R. Halffter, Grana. 
Barce, González A. 
Guinovart, Marco, 
Caria, Blanquer, 
Casals. 

El interés de est 
lo destacaba el 
Luis Temes, en 
programa de los 
sé que se ha did 
pero hay que de 

José Luis Ter 

«ES ESCASO 
VIOLONCEl 

Los comentario: 
gramas de este cid 
sariamente abrirse, 
da a lo que el vio 
o con piano) ha 
nuestro siglo, dem 
rama compositivo 
evidente que el ce 
da mucho de sí, pe 
bien cIaras. La pr 

I 



José Luis Temes: 

«ES ESCASO EL REPERTORIO 
VIOLONCELLISTICO ESPAÑOL» 

una: la carencia de intérpretes 
de música de nuestro tiempo en 
instrumentos de cu erda ha sido 
y es una de las lagunas más 
evidentes en nuestro panorama 
interpretativo, no só lo de estos 
años recientes , sino de las últi­
mas décadas». 

De dichas notas al programa 
reproducimos a continuación un 
extracto. 

r ácter general, afecta al pano­
rama compositivo universal : el 
violoncello solo o acompañado 
a dúo no es instrumento que 
parezca haber interesado espe­
cialísimamente a los composito­
res de nuestro siglo, como lo 
hizo a los de los siglos XVII a 
XIX. Ninguno de los maestros 
de nuestro tiempo -Bartok, Stra­

27 

Los comentarios a los pro­
gramas de este ciclo deben nece­
sariamente abrirse con una ojea­
da a lo que el violoncello (solo 
o con piano) ha supuesto en 
nuestro siglo, dentro del pano­
rama compositivo español. Y es 
evidente que el comentario no 
da mucho de sí , por dos razones 
bien claras. La primera, de ca-

En dos conciertos 

VIOLONCELLO ESPAÑOL 
EN EL SIGLO XX 
• Hubo tres estrenos absolutos 

Los días 17 y 24 de abril tuvo 
lugar en la sede de la 
Fundación Juan March un ciclo 
de dos conciertos sobre 
«El violoncello español 
en el siglo XX», 
a cargo del violoncellista 
Rafael Ramos y el 
pianista Pedro Espinosa. 

En este ciclo, en el que se 
ofrecieron tres estrenos absolu­
tos, se hizo un repaso a las 
diversas corrientes de la música 
española de este siglo, desde los 
nacionalismos, pasando por los 
músicos de la República , hasta 
llegar a las generaciones ac­
tuales. 

El programa de ambos días 
constó de obras de Turina, 
R. Halffter, Granados, Donostia, 
Barce, González Acilu, Cassadó, 
Guinovart, Marco, García Abril , 
Coria, Blanquer, Gerhard y 
Casals. 

El interés de estos conciertos 
lo destacaba el músico José 
Luis Temes, en su s notas al 
programa de los mismos: «Ya 
sé que se ha dicho mil veces, 
pero hay que decirlo la mil 



winsky, Schoenberg, etc.- po­
seen obra importante para este 
instrumento, ni solo ni con piano. 
Hay, menos mal , la espléndida 
excepción de las «T res piezas 
para violoncello y piano, op. 
11», de Anton Webern, y al­
guna cosa más , pero muy poco. 

La segunda razón, de carácter 
local, incide en lo ya apuntado 
arriba : la carencia de un impor­
tante repertorio violoncellístico 
español de nuestro siglo es indi­
sociable de la ausencia de intér­
pretes que hayan impulsado la 
investigación y la nueva crea­
ción de repertorio para este ins­
trumento. De ahí que el reper­
torio deba a veces nutrirse de 
obras no primerísimas dentro 
del catálogo de cada autor, o de 
t~a.nsc~ipciones para este dispo­
SIYVO Instrumental. Y algo pare­
cido podríamos decir si hablá­
semos, por ejemplo, del caso de 
la viola . 

Valiosas excepciones 

Todo lo dicho arriba aún 
~iendo basta~Ite evidente: sería 
Incompleto SI no nos apresurá­
semos a resaltar con satisfacción 
que esta regla general ha tenido 
sus valiosísimas excepciones. Tan­
to es así que en franca paradoja 
con la referida ausencia de intér­
pretes y de escuela de nuestro 
tiempo, varios de los más desta­
cados nombres de la gran histo­
ria de este instrumento han sido 
o son españoles. 

En primer lugar , cómo no, 
hay que sacar a relucir la fla­
mante figura de Pablo Casals 
(1876-1973), todo un mito ya en 
la historia de la música espa­
ñola, pero que nos obliga a 
hacer una consideración: la figu­
ra de Pablo Casals es esplendo­
rosa como intérprete, opinable 
en cuanto a sus planteamientos 
estéticos, pero más que discutí­
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ble en sus relaciones con la 
composición. 

Menos esplendorosa como mi­
to individual, pero quizá algo 
más conexionada con el mundo 
real de la composición de su 
tiempo es la personalidad del 
también catalán Gaspar Cas­
sadó (1897-1966). Hay después, 
es evidente, una larga lista de 
violoncell istas notables que han 
escrito páginas muy brillantes 
en la música sinfónica y de 
cámara española de los últimos 
años. Pero, aún rindiendo el 
mejor recuerdo a su memoria y 
su trabajo, prácticamente nin­
guno aparece ligado a la nueva 
creación musical. 

Modernamente empiezan a pro­
ducirse excepciones; recordemos 
la importante labor de Pedro 
Corostola de acercamiento del 
violoncello actual a un sector 
del público más abierto' tam­
bién en esa línea se sitúa nues­
tro flamante violoncellista Lluis 
CI~ret; de su misma generación, 
mas o menos, es otra notable 
excepción: el canario Rafael 
Ramos. 

Un vistazo al elenco de au­
tores y obras de estos dos con­
ciertos nos anuncia que el progra­
ma seleccionado es, salvo alguna 
omisión, bien completo. La ge­
neración «abuela» de la actual 
se halla bien representada. Es­
pléndida la idea de incluir a 
Roberto Gerhard , uno de los 
nombres que es más urgente 
recuperar. De la llamada Gene­
ración del 51. dos claros repre­
sentantes. Por último Caria 
Guinovart y Marco representa~ 
lo que este último denomina 
«los in tergeneracionales». 

Sólo, pues, una ausencia a 
lamentar: la de la generación 
actual más joven. Compensa en 
algo este olvido el que tres de 
las obras del programa se ofre­
cen en estreno absoluto: las de 
Miguel Angel Caria, García 
Abril y González Acilu. • 
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«CONCIERTOS DE MEDIODIA»
 
EN MAYO 

Durante el mes de ma yo, en lunes sucesivos, continuarán
 
celebrándose en la sede de la Fundación
 

Juan March los «Conc iertos de Mediodía»,
 
que organiza esta in stitución desde hace
 

ocho años. Estos conciertos de mañana se
 
celebran a las do ce, son de entrada libre y permiten
 

salir o entrar a la sala en los intervalos entre
 
las distintas piezas del programa.
 

Lunes 6 

RECIT AL DE PIAN O , por 
Alma Petchersky. 
Obras de Li szt, Scriabin 
y Prokofieff. 

Nacida en Buenos Aires, 
esta in térp rete rea lizó su for ­
mación mu sical con Roberto 
Camaño y perfeccionó sus 
conocimientos pianís ticos con 
Bru no Seidl hofer, Magda Ta­
g lia ferro y María Curcio. Ac­
tual mente reside en Lon dres. 
Ha actuado en im portantes 
centros de Amér ica. 

L unes 13 

T RIO DE VIO LIN, O BOE 
y PI ANO, po r Juan Llio 
nares, Francisco Salanova y 
Perfecto García Chornet. 
Obras de J. Horns, L. j an a ­
cek, R. Halffter , H aendel 
y J . C. Bach . 

El vio lin ista Juan Llinares 
es Profesor del Conserva tor io 
Supe rior de Valencia y miem­
bro fundador del «Klavier 
Q uartet» de Bar celon a. Fran ­
cisco Salanova y Perfecto Gar ­
cía Chorne t son profeso ­
res de óboe y piano en el 
mismo cen tro . 
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Lunes 20 

DUO DE VIO LI N y PIANO, 
por Joaquin Palomares y 
Perfecto García Chornet. 
Obras de Brahms, Debu ssy 
y Joaquín T urina. 

El vio lin ista J oaquín Pal o­
mares, valenciano, es Co ncer­
tin o de la Orquesta del Co n ­
serva tor io de su ciuda d natal , 
y ac tua lmen te lo es de la 
Joven Orquesta Nac iona l de 
Esp aña. García Chorne t es 
ca tedrático de l citado Conser­
vatorio de Valencia. 

Lunes 27 

RECITAL DE PIANO, por Al­
berto Córnez. 
Obras de Mendel ssohn, 
Fran ck, Debussy y R. Alis . 

En 1972 formó dú o con 
el violoncellista Ri cardo Vi­
vó en actuaciones por toda 
España. Interesado por la mú­
sica espa ñola conte mporá nea, 
ha estrena do obras de Ro­
mán Alís, cuya producc ión 
ha g rabado en di sco. Actua l­
me n te es Profesor numerario 
de Piano en el Conse rvatorio 
de Madrid. 
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«LAS BUSQUEDAS DE JULIO 
CORTAZAR» 
• Andrés Amorós analiza la obra del escritor 

«Julio Cortázar supo abrirnos 
caminos de fantasía, de juego, 
de humor permanente. Con él , 
muchos hemos intentado jugar 
a la 'rayuela' , empujar con el 
pie esa piedrecita que puede 
llevarnos 'de la tierra al cielo'». 
Son palabras de Andrés Amo­
r ós, catedrático de Literatura de 
la Universidad Complutense, quien 
impartió el pasado febrero en la 
Fundación un ciclo de conferen­
cias sobre «Las búsquedas de Ju­
lio Cortázar», coincidiendo con el 
primer aniversario de su muerte. 

A lo largo de estas charlas, 
Andrés Amorós comentó los ras ­ ANDRES AMaROS nació en Va­
gos más salientes de la obra lencia en 1941. Crítico literario y 

teatral, actualmentede Cortázar: la realidad fantás­ es catedrá­
tico de Literatura Española de la tica, las novedades de su técnica Universidad Complutense. Premio 

narrativa, los juegos, el lengua­ Nacional de Crítica Literaria y de 
je , el tema de la búsqueda, Ensayo y Premio Fastenrath de la 
como clave de su obra y otros Real Academia Española, ha pu­
rasgos que, en opinión de Amo­ blicado, entre otros títulos, «Intro­

ducción a la novela contemporá­r ós, convergen en «su deseo de 
nea", «La novela intelectual decambiar la realidad, en la bús­ Ramón Pérez de Avala», «Análisis 

queda de un hombre y un de cinco comedias (Teatro espa­
mundo nuevo en el que pueda ñol de la postguerra)", «Introduc­
darse la plena realización del ción a la Literatura" «Diario cul­
individuo». tural" y una edición crítica de 

Rayuela, de Julio Cortázar, edi­Ofrecemos un resumen del ciclo. 
tada el pasado año . 

D
esde cuatro puntos de vista, 
complementarios entre sí , 
puede enfocarse el uni­ Julio Cortázar viene -no hay 

verso narrativo de Julio Cortá­ que olvidarlo- de la literatura 
zar: la realidad fantástica o, más argentina, con un bagaje de 
bien, la irrupción de lo fantás­ elevado nivel intelectual, sen­
tico en medio de la realidad tido del humor y la gran impor­
cotidiana; el sentido lúdico, uni­ tancia concedida al elemento 
do a la búsqueda de un hombre fantástico. Ahora bien, Cortázar, 
nuevo y un mundo nuevo; la a diferencia de otro gran escri­
crítica que hace Cort ázar a la tor argentino, Borges, no parte 
li teratura y lenguaje tradicional; de una idea abstracta que luego 
y el tema de la búsqueda -los organiza en personajes o episo­
perseguidores- como clave en dios. En su caso, lo fantástico 
su obra. no pretende ser el punto de 
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partida, ni algo se 
bitrariarnente, sine 
que irrumpe de I 

tamente natural , 
en la entraña de 
diana. La realids 
bloque sólido, sir 
de agujeros, dirá J 
en El Perseguidos 
profundo puede SI 

quier momento, pe 
dad es absolutamen 

Se trata, pues, < 
cambiar nuestra 
conocido y ver las 
manera. y por ell 
narrativo en Cort: 
un único camino, 
abre , con frecue 
abanico de posibil 
tor ha de colabora 
novela. El texto . 
lecturas. 

Una reflexión 
sobre el lenguaje 

A Cortázar le pn 
cho la crisis del 
palabras desgastad 
negras. Rayuela in 
de muchas otras ca 
de la literatura, 1 

sobre el lenguaje. 
conciencia de las 
lingüísticas del esc 
de la época de 
«Yo ya no podía (1 

cionario, ni acept 
tica (... ). El buen 
hombre que mo d 
mente un lengua 
jugando con las 
hacen malabarisn 
ideas, se suscitan 
insólitas. «Toda 
hecha a través d 
afirmó Cortázar; «e 
lenguaje completa 
nal en relación a 
realidades más h. 
que quizá podrían 
no nos dejáramos 
la facilidad con qi 



o partida, ni algo sobrepue sto a r­
bit rariam ente, sino una rea lidad 
qu e irrumpe de modo abso lu­
tam ente natu ral, irrem edi abl e, 
en la entraña de lo más co ti ­
diano. La realidad no es un 
bloque só lido , sino a lgo llen o 
de agujeros, dirá Joh nny Carter, 
en El Perseguidor. El mi steri o 
profu ndo puede surgir en cua l­
q uier momento, porque la rea li­
dad es absolu tamente inquietante. 

Se trat a , pues, de aprender a 
cambiar nuestra visió n de lo 
conocido y ver las cosas de o tra 
man era. y por ello, el d iscurso 
narrati vo en Cortázar no sig ue 
un único camino, sino que se 
ab re, con frecu en cia , en un 
abanico de po sibilidad es. El lec­
tor ha de colaborar y recrear la 
novela. El texto admite varias 
lecturas. 

Una reflexión 
sobre el lenguaje 

A Cortázar le preocupab a mu ­
cho la cr isis del leng uaje, las 
pal ab ras desgastad as, las perras 
negras. R ayuela incluye, ade más 
de muchas otras cosas , una teor ía 
de la literatura , una reflexión 
sobre el lenguaje. La tom a de 
concie ncia de las limitaciones 
lingüí sti cas del escr ito r viene ya 
de la épo ca de L os premios. 
"Yo ya no podía acep tar el di c­
cionari o , ni acep tar la gramá ­
tica (...). El bu en escritor es ese 
hombre que modifi ca parcial ­
mente un len guaje». Adem ás, 
ju gando con las pal abras, se 
hacen malabarismos con las 
ideas, se suscita n asoc iac io nes 
insólitas. «T oda Rayuela fue 
hecha a tra vés del len guaje», 
afirmó Co rtázar; «em pleamos un 
lengu aje completam en te mar gi ­
nal en relación a cierto tipo de 
realidades má s hondas, a las 
q ue quizá podría mos acceder si 
no nos dejáram os engaña r por 
la facilidad con que el len gu aje 
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todo lo exp lica o pretende expli­
carlo». 

Es decir, Co rtázar d ice no al 
rea lis mo de la novela dec imo­
nónica. Para él la novela no 
debe centrar se en el a ná lisi s 
psicológico de un personaje, ya 
que nuest ra indiv idua lidad no 
se puede limitar taj antem ente. 
En tre tod os formamos, a ún si n 
saberlo , un a clave, una figura. 
Las cosas y las person as está n 
formando dibuj os, sig nos. Las 
cosas son sig nos en ig má ticos 
que ten em os que descifra r. Por 
todo ello, su literatura está po­
blada de voces misteri osas , si len ­
ciosas, que nos habl an del secre­
to de la vida. 

El tema de la bú squeda se 
manifiesta a través de una serie 
de metáfor as: llaves, ventanas 
(del a rte , de la bell eza ), que 
debe abr ir el hombre encerrado 
en sí mi sm o; espejos (no los 
simé tricos de Borges, si no a lgo 
más cercano); los puent es, etc., 
que nos llevan más a llá , ha cia 
la otra real idad . 

La litera tu ra de Cortázar tra ­
ta , a través de todos los juegos 
co n el len guaje, de ca mbiar la 
real idad, de crea r un nuevo 
ho mb re y un m u ndo nu evo en 
el que sea posibl e la reali zación 
pl en a del ind ividuo. Estamos 
no ante un puro esteticismo, 
si no a nte un a nueva manera de 
ver el mundo: la bú squeda de 
la pureza perdid a, del para iso 
perdido. 

La lit eratu ra co n temporánea 
de vanguardia concede un a no­
table importancia a l juego , por­
que éste supone a la vez la nos­
talgia del tiem po perdido, la 
recu peraci ón de la infancia - e l 
a rt ista es co mo un niño que 
redescubre -el mundo-; abre ca ­
m inos dentro de la realidad y 
aporta asociac io nes misteriosas , 
el azar, lo imprevisto. En Cor­
tázar el j uego es a lgo a bso lu ta­
me nte serio, a lgo q ue nos per ­
mite aso ma rnos a la otra reali ­
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dad, que es la que de verdad 
nos debe importar. «Tengo al 
juego por una activida? esen­
cial del ser humano», afirmaba. 
«Confundir juego con Irivol i­
dad es una aberración. El Juego 
se identifica con la vida entera 
cuando de verdad vivimos, nos 
salimos de los cauces marcados. 
El hombre se define no com? 
animal racional , sino como aru­
mal que juega». 

Los personajes de ~ayuel~ se 
enredan en juegos mterrnma­
bles, y ello les permite asoma.rse 
a la otra realidad. La vida 
entera se identifica con el juego 
en Rayuela. Y esto tam.bién se 
extiende al oficio li terano: «pa­
ra mí escribir forma parte del 
mundo lúdico» . Jugar, sobre 
todo, supone romper los barro­
tes y ejercitar la libertad. 

y el juego máximo en la 
obra de Cortázar es la Rayuela, 
figura básica. Este juego infan­
til va unido a su concepto de la 
filosofía oriental (mandala). C::0r­
tázar escoge, frente ~I . ~am!~o 
racionalista de la civilización 
occidental, otro camino más in­
tuitivo y menos ra~ional. fr.ente 
al intelectual Ol iveira, que siem­
pre intenta razonar todo, la 
Maga comprende las cosas, es 
capaz de LOcar la realidad, sin 
razonamientos. La rayuela es I.a 
representación gráfica del cami­
no de perfección, de un proceso 
espiritual y, como . todos los 
juegos, una ceremoma de remo­
to origen sagrado. Toda. esta 
filosofía oriental se refleja en 
diversas figuras complementa­
rias: el kibbutz del deseo, el 
mirar por un caleidoscopio, el 
tercer ojo, los juegos de los 
locos ... 

En fin, literatura 

¿Qué es para Cortázar la .litera­
tura? ¿Qué literatura defiende? 
Hace una denuncia de las con ven­

ciones de la literatura habitual: 
la falsedad, el anquilosamien,t~, 
las fórmulas, los tópicos, la reton­
ca. Se divierte riéndose de la «bue­
na literatura», entendida en el 
sentido convencional de la pala­
bra. Para Cortázar hay que lim­
piar y renovar constantemente el 
lenguaje, jugar con las palabras 
que constituyen todo un mundo 
de posibilidades ética~. A él. le 
interesa no el lenguaje de upo 
libresco, ni el lenguaje por sí 
mismo, sino aquel que a.b~e 
ventanas a la realidad, escribir 
«lo menos literario posible» . 

En contra de toda construc­
ción sistemática de caracteres y 
situaciones, él busca la incon­
gruencia, el absurdo, los c~bos 
sueltos, las alusiones, que nan 
de ser completados por el lector 
activo o cómplice. Estética .de la 
indeterminación, del rrusterio. 

En Rayuela hay unos «capí­
tulos prescindibles» (como los 
hay en novelas de Pérez de 
Avala, en Jardiel Poncela , ? en 
el Tristram Shandy, por ejern­
plo) que son. p~ecisameme los 
más imprescindibles para un 
lector que quiera captar el sen­
tido profundo de la obra, no 
para el lector ingenuo ~I que 
sólo le interese saber qu~ pa~a, 
cuál es el final en la historia, 
En ellos están las claves fun­
damentales de la novela. Ya 
desde su primera novela, Los 
premios. se burlaba Cortázar del 
lector pasivo y cómodo. . 

Y es que todo libro admite 
una pluralidad de lecturas. Ra­
yuela, concretamente,. ofrece la 
posibilidad de se~ leld~ e!l un 
orden lineal. o bien. siguiendo 
el «tablero de dirección- que 
marca su autor. Propone, pues, 
desde la primera página, una 
pluralidad de lecturas. 

Se ha hablado de la «novela 
total», la novela «sumfl.la>~, en 
la que el aut~r n<? se .IIm Ita a 
contar una historia, smo que 
pretende crear un mundo, expre­
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sar toda una exp 
El Quijote serí.a, 
primer gran ejen 
«novela total». , 
siglo hay ejemplo 
de la novela en ta 
quisiera que LOdo 
novela», afirma A 
Virginia Woolf: «1 
LOdo en la nove 
línea se inscribe 
intenta ser una b i 
una summa de nu: 

Resulta muy lié 
mienzo de la nov 
traría a la Maga?' 
gunta quién h~bl 
Maga. por que y 
dió? En la novela 
era frecuente que 
mienzo quedasen 
todos los puntos. 
en cambio. la b 
estética del mis ter 
yace está presente 
que mismo de I 
finalizar ésta , S( 

saber quién era 
dónde ha ido. Sie 
sente ese ámbito 
nación y misterio 
gustaba mucho el 
versos. letras de 
tas a los periódicc 
extravagantes.. . l 
y La vuelta al d, 
dos son libros 
mismo procedimie 
tázar en Rayw 
aquí el p.lac,er -( 
los movimientos 
dia- de las asoci 
vistas que, dentrc 
la, cobran aderr 
sentido . se enla: 
elementos... ACUl 

mentas , Rayuela 
cia de mosaico, de 

Otra técnica ( 
irónica que usa 
ortografía equivo 
o el hacer y des 
nes esperadas, rol 
tura de una fra 
colgando medial 
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sar toda un a ex perienc ia vita l. 
El Quijote sería, sin duda , el 
primer gra n ejem plo de esta 
«nove la total». Y en nuestro 
sig lo hay ejemp los de esta idea 
de la novela en tal sent ido . «Yo 
qui siera que todo ent ra ra en mi 
novela», afirma And ré Cide. y 
Virgin ia Woolf: «Hay que m eter 
todo en la novela». En esta 
línea se in scr ibe Rayu ela, que 
inte n ta ser un a biblia en prosa, 
una sum m a de nuestro tiempo. 

Resulta muy llam ativo el co­
mienzo de la novela: «¿Enco n ­
trarí a a la Maga?». Un o se p re­
gunta quién habl a , q u ién es la 
Maga , por qué y có mo la per­
dió? En la nov ela del sig lo XIX 
era frecuente que desde el co ­
mienzo quedasen acla rados cas i 
todos los puntos. En Rayuela, 
en ca mbio, la búsqueda y la 
estética del misteri o que la sub­
yace está presente desde el arran ­
qu e mi smo de la o bra. Y al 
finali zar ésta, segu iremos sin 
saber quién era la Maga, a 
dónde ha ido. Siempre está p re­
sen te ese ám bito de indeterm i­
nación y mister io. A Cortáza r le 
gustaba much o el rela to-co llage : 
versos, letras de canc iones , car­
tas a los peri ódi cos, documentos 
extravaga n tes... Ult imo Round 
y La vuelta al día en 80 mun­
dos son lib ros co llages , y el 
mismo procedim iento utiliza Cor­
tázar en R ayu ela. Fu nc io na 
aq uí el pl acer -descubiert o por 
los mo vimi entos de vanguar­
dia- de las asoc iaciones im pre­
vistas que, dentro de un a nove­
la, cobran ad em ás un nuevo 
sent ido, se enlazan con o tros 
elemen tos... Acumulando frag­
mentos, Ra yu ela cobra a pa rien­
cia de mosaico , de cruc igra ma . 

Otra técn ica di stan ciad or a e 
irónica que usa Cort ázar es la 
ortografía eq u ivoca da (foné tica ); 
o el hacer y desh acer situac io­
nes esperadas, ro mper la estruc ­
tura de una frase, que q ueda 
colgando med iante la elipsis. 

De nuevo esta mos aq u í a n te la 
bú squeda de la sugerenc ia, el 
dej ar abierto un ám bito para 
que lo comp lete el lecto r. 

En defin it iva , la «buena lite­
ratura», para Cort ázar, deberá 
romper los hábi tos mentales del 
lector para permitir bu scar la 
verdadera realidad , q ue está de­
trás. La lit eratura será par a él 
«ro m per barreras». «Escri bi r, pa­
ra mí, es hacer e l esfue rzo de 
soñar y sucede q ue , a veces, 
escr ib iendo , un a ser ie de ven ta ­
nas se ent rea bre n» . Para J u lio 
Cortázar la lit era tura tien e co­
mo fun ción despert ar a l lecto r. 

Los perseguidores, lema clave 

La bú squeda , los pe rsegu ido­
res co ns tituyen el tem a clave en 
la o bra de J u lio Cort ázar, No 
en vano el cue nto tit ul ado «El 
persegu idor» era el favori to de 
Co rtá zar. A pa rt ir de él, tod os 
los prot agonistas de sus hi sto­
rias será n pe rseg-u idores y, en 
gra n medida , a u tobiográficos. El 
perseguido r es Johnn y Carter, 
un mús ico de jazz drogad o (ins­
pirad o en el g- ra n Ch ar lie Par­
ker ), poco co nsc iente de sí mi s­
mo , pero que siempre anda 
buscando cosas . Visto desde fuera 
- el relato está en tercera per­
sona, el narrador es un crí tico ­
el personaje de J oh nn y ga na en 
mi steri o y am big-üeda d. Mien ­
tras ten em os, por un lad o , el 
intelectu al crí t ico, está, por o tro, 
el a rt ista que sien te que todo 
está llen o de aguje ros , que la 
realidad está erosionad a, que le 
falta consisten cia. Y él a nda 
buscando o tra realidad , más ver­
dad era. Se está bu scando a sí 
m ismo y a l prójimo, a l «ho m­
bre nuevo». 

El lecto r de R ayu ela recono­
cerá en H or acio Oli vei ra a un 
hermano de Jo hnny. Aunque le 
detenga la pol icía - igual q ue a 
Johnny- Hor acio no es un 
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«Las búsquedas de Julio Cortáuu» «LA DIAl 
perseguido sino un perseguidor, tad para Cortázar, «un modesto Y CULTl. 
como todos los auténticos hé­
roes de Cort ázar, y es que el 
gran tema de Rayuela es la 
búsqueda, con los demás ingre­
dientes complementarios: hu­
mor, romanticismo, vitalismo, 
literatura y muchas otras cosas. 
La búsqueda está en el centro 
de toda la novela, multiplicada 
por medio de perspectivas, t~c­

nicas, figuras. La Maga dice 
que «Oliveira busca siempre un 
montón de cosas». Oliveira bus­
ca «un nuevo orden, la posibi­
lidad de encontrar otra vida». 

Concibe Cortázar toda su ta­
rea creadora como una búsque­
da : «mi problema sigue siendo 
-escribe en una carta a Rober­
lO Fernández Retamar-e- (...) un 
problema metafísico, un desga­
rrarniento continuo entre el mons­
truoso error de ser lo que so­
mos como individuos y como 
pueblos en este siglo, y la 
erurevisión de un Futuro en el 
que la sociedad humana cuh;ni­
naría por fin en ese arquetipo 
del que el socialismo da una 
visión práctica y la poesía una 
visión espiritual. Desde el mo­
mento en que tomé conciencia 
del hecho humano esencial, esa 
búsqueda representa mi com­
promiso y mi deber.» 

Cortázar, un romántico 

La búsqueda existencial se 
traduce en una serie de búsque­
das técnicas concretas. Búsqueda 
de la infancia. La infancia apa­
rece con frecuencia en las obras 
de Cortázar. Los niños son para 
un adulto-buscador como un 
espejo a trav és del cual recons­
truir el tiempo perdido. Bús­
queda también a través de la 
música, que para Cortázar es 
infinitamente mejor que las pa­
labras; y, dentro de la música, 
su género preferido, el jazz. El 
jazz es fundamentalmente liber­
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ejercicio de liberación». 

Búsqueda también a través 
del amor. Para Cortázar el amor 
significa inventar, buscar. No 
debe sorprender mi afirmación 
de que Rayuela, además de una 
biblia en prosa, una reflexión 
sobre la novela contemporánea 
y muchas otras cosas, es tarn­
bi én una novela rom ántica, una • 
historia de amor, unida a la 
búsqueda existencial, Eso sí: el 
romanticismo de Rayuela está 
totalmente desprovisto de hoja­
rasca retórica y puesto al día. 
Novela romántica, novela de 
amor, novela sentimental, nove­
la erótica. Habría que «reinven­
lar el amor como la sola ma­
nera de entrar alguna vez en su 
kibbu tz». Al besarse, alcanzan 
«la última casilla de la rayuela, 
el centro del mandala». 

Creo que Cortázar es un ro ­
mántico por esa insatisfacción 
ante la realidad presente, la 
nostalgia permanente del paraí­
so perdido, la rebeldía ante lo 
que nos rodea. Rayuela, además 
de reír, quizá nos hace «llorar 
de amor hasta llenar cuatro o 
cinco palanganas». El amor y la 
literatura son los dos únicos \ 
caminos. La novela afectó espe­
cialmente a los jóvenes y sigue 
afectándolos. Quizá sea más 
atractiva para los que no han 
adquirido todavía el hábito de 
transigir, renunciar, adaptarse. 
O para los que sienten la nos­
lalgia de cuando tenían la sen­
sibilidad aún no resecada por 
la experiencia de la vida. 

Toda la obra de Cortázar es 
una búsqueda a través del jue­
go, del sentido del humor, a 
través de la literatura y del 
amor, una búsqueda del hom­
bre nuevo. Y nosotros nos ve­
mos impulsados a dar el sallo y 
buscamos esa casilla de la rayue­
la a través. de la obra de Julio 
Cortázar. • 
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«LA DIALECTICA DE LIBERTAD 
esto Y CULTURA» 

• Conferencias de Pedro Cerezo Galán 
Sobre «La dialéct ica de liber­


tad y cu lt ura» versó el curso
 
universita rio q ue del 19 al 28
 
del pas ado febrero impartió en
 
la Fundación J ua n Ma rch Pedro
 
Cerezo Galán, catedrático de
 
Historia de la Filosofía de la
 
Universidad de Granada. El pro ­

fesor Cerezo ana lizó en cua tro
 
conferenc ias la relación d ia léc­

tica en tre libert ad y cu ltura ,
 
conside rada desde el dobl e p la­

no de la filosofí a y las cienc ias
 
socia les, como int roducción a
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Ofrecemos a con tinuac ió n un 
resumen del ciclo . 

T
 
oda definición en concreto
 

ro­ de la lib ert ad exige re­

ón ferirse al régi me n de in s­

la	 titu cion es cu ltur ales en que se 

encuen tra operando. Este cons ­
titu ye su lu gar especí fico de 
nacimiento. En cuanto conduc ­
ta sig nifica tiva por fin es y valo ­
res, tiene que p roduci rse, inclu ­
so cua ndo es subversiva, dentro 
de un mar co in stitucion al don ­
de se contienen las pautas exp lí­
citas de comportam iento y el 
depó sito de sig nificació n vige n­
te en una soc ieda d determinada. 
No hay, pues, un a libert ad pr e­
cu ltura l o meta-cultural , sa lvo 
qu e se entienda por estos tér ­
min os la exige ncia ética por 
realizar la libert ad más allá del 
hori zonte de un a determinada 
cu ltur a, trascendiénd ol a así ha ­
cia un niv el más a lto de or ga­
nización soc ia l. 

Siempre la libertad se inscribe 
en un a cultura y se real iza 
como cu ltu ra , en la mi sm a me­
dida en que no es na tural eza. 
Tanto los aná lisis fenomenoló ­
gicos como los socio/ an tropo ­
lóg icos co inc iden en este p un to. 
El comporta miento humano, a 

PEDRO CEREZO GALAN, cordo­
bés, nació en 1935. Es cated rá­
t ico de Historia de la Filosofía de 
la Universidad de Granada y ante­
riormente lo fue de la de Barce­
lona . Ha sido Decano de la Facul­
tad de Filosofía y Letras de Gra­
nada y fue Secretario del Departa­
mento de Filosofía de la Funda­
ción Juan March de 1973 a 1976. 
Entre sus publicaciones f iguran 
«Teoría y praxis en Hegel » (en 
«Estudios sobre Hegel », 1973); 
«Palabra en el tiempo. Poesía y 
filosofía en Anton io Machado» 
(1975) y «La Voluntad de Aven­
tura» (1984). 

dif eren cia del ani ma l, se carac­
ter iza por la posibilidad de in s­
titu ir un mundo obje tivo, como 
su morada esp ecíf ica en la reali­
dad . Como dice Merl eau -Ponty, 
«no tiene sign ificación, sino que 
es sig ni ficación»; es decir, no se 
limita a orga nizar el espacio 
circu nda n te sobre un montaj e 
frío -impuesto por su sis tema 
ins tin tivo y el «a prior i» senso­
rio/motr iz de su especie- , sino 
que invis te de signi ficación o 
de valor objetivo a los comple­
jos estim u lan tes. a l poder verlos 
tal como so n en sí, esto es, más 
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allá del valor funcional que 
tengan para su organismo. Por 
eso la di aléctica específica del 
mundo humano no es la mera 
circularidad en tre organismo y 
medio, tal como la vio Uexkull, 
sino la espiral de un progreso 
indefinido, según los productos 
objetivos de la cultura inciden 
sobre la mi sma actividad libre, 
que los ha originado, propor­
cionándole nu evas cond iciones 
y posibilidades de ejercicio. 

En convergencia con este 
planteamiento fenomenológico, 
se muestra el aná lisis socio/an­
tropológico de Arnold Gehlen. 
El hombre es un «ser de caren­
cias», pero por lo mismo, sólo 
es viable como un «ser activo», 
que ha transformado su in­
especificidad orgánica en chan­
ce de libertad. Debido a su 
carácter incompleto, desde el 
punto de vista biológico, -he­
cho que ya había señalado 
Kant en su Antropologis-« el 
hombre se ve en la necesidad de 
inventar su vida. Su indetermi­
nación biológica , la variabili­
dad y plasticidad de sus instin­
tos y el mismo arcaísmo de sus 
órganos abren en él un «hiato», 
o suspensión de automatismos, 
que le permite el ensayo de 
conductas de rod eo y exp lora­
ción. Este hiato funcional -en 
lo que radica Gehlen la noción 
de alma- le hac e esta r «abierto 
al mundo», mediante actos de 
descarga y desagüe de los com­
plejos estimulantes en las redes 
del simbolismo, y actos de con­
ducción de la vida , arbitrando 
sistemas de respuestas, inspira­
das en el interés por la realidad. 
Ambas esp ecies de actos consti­
tuyen la trama de la cultura. 
Las diversas necesidades del hom­
bre , ya sea n éstas instrumenta­
les, simbó licas u organizati vas, 
según la clasificación de Mali­
nowsky, se han ido plasmando 
en funciones obj etivas, que defi­
nen el perfil de cada cultura. 

Las instituciones no son más 
que las formas operativas en 
que se estabil izan y normalizan 
estas funciones. Este marco in sti­
tucional forma el espacio especí­
fico de la actuación humana, 
siendo tanto el supuesto como 
el producto de la libertad. 

. También en la caracterización 
del espacio institucional hay 
una sorp renden te convergencia 
entre la filosofí a hegeliana del 
espíritu obj etivo y la moderna 
teoría socia l. Hegel ya hizo 
notar el fenómeno de «extra ­
ñamiento» co n que el espíritu 
subj etivo vive en el régimen de 
cultura. No reconoce en su s 
productos, de modo inmediato, 
la obj etivación de su poder. 
Estas determinaciones le presen­
tan «el as pec to de una aparien­
cia exterior» y se le ofrecen en 
«la forma de la necesidad». 
Constituyen , pues, ante él y 
sobre él, a modo de un destino, 
que se le impone en virt ud de 
una lógica inmanente. Y la 
moderna socio logía ha recono­
cid o en la in stitución este carác­
ter de obj etivación y cosifica­
ción de fines y motivos de 
conducta , que en otro tiempo 
fueron consc ien tes, y que luego 
se han so lid ificado en form as 
anónimas de actuación. Se tra­
ta , pues. de una intencionalidad 
cri stalizad a y pública, que for­
ma parte de la herencia social, 
y en esta mi sma medida ac túa 
sobre el individuo como la cosa 
má s natural del mundo, de 
espaldas a su reflexión, al modo 
de un a segu nda naturaleza. H a 
sido méri to de A. Gehlen mos­
trar cómo las instituciones ope­
ran en el hombre en cuanto 
suc edáneos del instinto, suplien­
do la fun ción que éste tiene 
en la vida an ima l. en el sentido 
de una esta bilizació n y normali ­
zación de la conducta. Sirven , 
por tanto, para descargar y con­
du cir la vida humana. Descarga 
en cua n to exo neración de una 
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conciencia expresa y reflexiva haber mostrado toda su poten­

acerca de los fines y sentido de cia significativa.
 
la acción; y, a la vez, en cuanto
 Vista, sin embargo, desde el
garantía de una satisfacción du­ lado negativo, toda institución
radera de la necesidad, alivian­ implica constricción e inercia.
do así de la presión de la Ya G. Simmel se refirió a este
misma. Y conducción de la conflicto inmanente a la cul­
vida, porque suministran for­ tura, cuyos perfiles trazó sobre 
mas objetivas y públicas de des­ la base de presupuestos nietzs­
arrollo de determinadas tareas y cheanos. Hay, según él, una
dominación del reino de la oposición real entre la vida
necesidad. creadora y la forma. La pri ­

En definitiva, en la institu­ mera, en cuanto voluntad del
ción la libertad toma cuerpo. artista, busca el ensayo perma­
Adquiere su figura social de nente de sus posibilidades, el
existencia. Tiene el marco refe­ juego creador de la innovación
rencial último en que cobran y la destrucción. La segunda,
sentido y valor sus acciones. Y, en cambio, tiende a la fijación
sin embargo, estas reglas objeti ­ y cosificación de sus figuras de 
vas definen un espacio equí­ un modo inerte. Y, sin embar­
voco, que a la vez que posibi­ go, la vida sólo puede realizar
lita la libertad, condiciona de su poder creativo mediante la
múltiples maneras su ejercicio y forma, plasmando su poder en
hasta compromete su auto­ el mundo de la bella aparien­
nomía. cia, que debe ser destruido y 

renovado cuando amenaza al 
El conflicto cultural ímpetu del creador. El conflicto 

creador vendría a ser así una 
expresión del conflicto trágico 

Esta ambivalencia es la base de Apolo y Dyonisos, tal como 
del conflicto cultural, o dicho Nietzsche lo vislumbró en el 
en otros términos, la cara y la Origen de la Tragedia. Este no 
cruz de la libertad en el régi­ es, con todo, el único perfil del 
men institucional. De un lado, conflicto. La antinomia se mues­
desde el punto de vista positivo, tra también en otros planos. 
la libertad encuentra en las ins­ Así, por ejemplo, entre la ten­
tituciones un depósito de signi­ dencia a la socialización de la 
ficación y unos patrones de conducta -«la absorción por el 
conducta, que la dispensan de yo social», que decía Ortega-, y 
la tarea de reinveruar el mundo. la exigencia de la autoafirma­
Este ahorro de energías se orien­ ción personal como individuo 
ta así hacia un nuevo orden de autónomo. 0, en otro orden de 
actuaciones, en función de nue­ cosas, entre la complejidad y 
vos problemas y necesidades, tiranía de la norma y la bús­
surgidos a partir del nivel pri ­ queda de originalidad. En todo 
mario de satisfacción. Por otra caso, la esencia del confl icto 
parte, al estabilizar la conducta, define un típico fenómeno de 
la institución permite un des­ alienación : las formas culturales 
arrollo de los propios sistemas se independizan de su origen en 
opera ti vos, una exploración de la necesidad y la creatividad 
sus posibilidades, especialmente humanas; adquieren autonomía 
relevante, como ha hecho notar funcional y acaban por impo­
Gehlen, en los sistemas de creen­ nerse a su propio creador. Se 
cia y valoración, que de no ser llega así a una inversión radical 
institucionalizados, no podrían de la relación libertad/cultura. 
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lEsta pierde su referencia origi­ encontramos reflejada, al co­
nal a la vida, y se hipostasia mienzo de la modernidad, en la 
como otra vida superior que, al obra de Montaigne. Y una situa­
decir de Ortega, exige servicio y ción semejante define la post­
veneración. Se ha perdido, por modernidad, es decir, el momen­
así decirlo , el régimen de salud to en que se pierde la con­
institucional. vicción de fe en la racionalidad 

La vivencia de este divorcio y cientHico/técnica y se experi­
antagonismo entre cultura y vidalli­ mentan dramáticamente las anti­
bertad origina los distintos fenó­ nomias que origina la civiliza­
menos con que caracterizamos ción industrial. 
la crisis cultural: ante todo, la El carácter definitorio de las 
desorientación vital por falta de instituciones occidentales es pre­
referencias objetivas, o porque cisamente la forma industrial. 
se ha perdido la fe en ellas. Esta no consiste sólo en la pro­
Pero en la medida en que no se ducción masiva y automatizada, 
cree ya en las instituciones, a través de las distintas institu­
falta un horizonte estable de ciones, de bienes y servicios,
conducta. Utilizando la expre­ sino en el poder de transforma­
sión orteguiana, el hombre no ción radical de la realidad. A 
sabe a qué atenerse; a qué estre­ diferencia de la técnica clásica,
llas vivir. La inseguridad y la la técnica nomoderna cuenta 
inquietud constituyen, pues, el con un orden objetivo de natu­
talante específico de la crisis. raleza en que inscribir sus 
Falto, por otra parte, de una acciones. Ella misma prescribe
base objetiva de existencia, el este orden y, por así decirlo, 
hombre se refugia en lo privado produce una legalidad, que es 
o busca formas de convivencia, toda ella fruto de la conven­
exentas de vínculos objetivos. ción. La realidad ha perdido,
Al no contar con canales flui­ pues, todo valor objetivo intrín­
dos y eficaces de comunicación, seco. Ha quedado reducida, tal 
suele tender a formas operativas como ha mostrado Heidegger, a 
por acción directa o refugiarse mera disponibilidad (Bestand) y 
en arcaísmos. En definitiva. se producto (Gegen-stand) de la 
produce una deformación afec­ constructividad del hombre, el 
tiva o sentimental. según la nuevo sujeto demiúrgico, dota­
expresión de Gehlen, análoga a do por vez primera en su histo­
la neurosis de un animal al que ria de un poder absoluto de 
se hubiese debilitado su base dominación. La construcción ar­
instintiva. No es extraño supo­ tificial alcanza a todos los nive­
ner, en consecuencia, que toda les y esferas de la realidad. 
crisis institucional libera una Incluso al propio sujeto; de 
corriente de subjetividad -in­ modo que lo decisivo de la téc­
quietud existencial, negatividad nica moderna es la capacidad
crítica y actitud de ensayo-, en de reproducción artificial y auto-ob­
definitiva, de libertad a la bús­ jetivación de los poderes especí­
queda de nueva institución. ficos del hombre, mediante la 

cibernética. 
Contemplada desde los intere­El malestar de la sociedad 

ses de la libertad, la civilizaciónindustrial 
técnica ofrece también una fiso­
nomía ambivalente. Por una 

Esta situación de subjetividad parte, nunca el hombre ha esta­
desorientada, en autoensayo per­ do más en posesión de sus 
manente de sus posibilidades, la capacidades y ha extendido su 
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poder más ampliamente sobre 
la necesidad: el control de las 
fuerzas naturales y su manipu­
lación al servicio de la utilidad 
humana; la erradicación, no só­
lo lógica sino efectivamente po­
sible, de toda mis eria; -el domi­
nio de los propios procesos 
orgánicos, la capacidad de remo­
delación del medio físico y so­
cial, etc., pueden hacernos creer 
que nuestra época es la realiza­
ción de aquel regnum hominis 
que soñara Bacon al comienzo 
del mundo moderno. Incluso la 
extensión planetaria de la racio­
nalidad tecnológica genera un 
lipa de comportamiento más 
sometido a cálculo y previsión; 
más unificado, por tanto, en 
sus reglas de procedimiento. Pe­
ro , de otra parle, el nuevo 
poder tecnol ógico, autonorniza­
do en su lógica inmanente, que 

no es otra que la eficacia, 
supone el mayor desafío imagi­
nable a la libertad. como capa­
cidad de autodeterminación del 
seOlido de la propia existencia. 
Por vez primera, el hombre no 
cuenta con un «plan global» 
(Jünger/Schelsky) para concebir 
el todo del proceso en desarro­
llo. Las mutaciones son tan 
veloces, y tan profundas las 
modificaciones de las circuns­
rancias humanas, en virtud de 
la misma incidencia sobre la 
sociedad de los ingenios t écni­
cos, que ya no es posible con­
cebir un plan sistemático de 
ordenación del conjunto. Las 
mismas posibilidades técnico-cien­
tíf'icas, pueslas en juego, deter­
minan así el curso ulterior del 
sistema, que es, por tanto, ina­
barcable. 

Se ha generado, además, tal 
como ha hecho notar Gehlen, 
una experiencia de segunda ma­
no, ante la imposibilidad prác­
tica de adoptar una posición 
personal sobre el curso de los 
acontecimientos. La extensión e 
intensidad de los flujos de infor­
mación, la complejidad de los 
procesos en juego de una trama 
casi inextricable, la interacción 
de los acontecimientos a escala 
planetaria, y la sobredeterrnina­
ción de los hechos por el plus 
interpretativo de la noticia, pro­
porcionan «un abstracto con­
JUOlO de informaciones leídas u 
oídas» (Gehlen), que sustituye a 
aquella experiencia directa, de 
primera mano, todavía posible 
en la cultura pre-industrial. Y 
otro tanto ocurre en el universo 
de las acciones. Estas est án me­
diadas por una red de informa­
ciones y motivaciones, que ac­
túan casi siempre a niveles subli­
minales, o bien se delegan en el 
ámbito de los especialistas, de 
los expertos, ante la dificultad 
prácticamente invencible de ha­
llar por sí mismo una respuesta 
satisfactoria. La misma moral 
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se vu elv e también de segu nda 
mano. Los sen t im ien tos moral es 
so n mu y frecu entem ente indu­
cidos , manipulad os, y gen eran a 
veces un aumento de responsa­
bil idades an te el lejano, q ue no 
va n acom pañadas de la capaci­
dad de responder adecua da men ­
te a su requerimiento. Es te hi a­
to ent re responsab ilidad y res­
puesta ge nera un debil itam iento 
de la conciencia moral , que 
pued e rayar en el m ás craso 
co n for m ism o. 

Dos cas os paradi gm át ico s 
muestran a las cl a ras la muta ­
ción cua lita tiva de la lib ert ad 
en las instituciones de la civili­
zación industri al. T anto la in s­
titución política -el Estad o de­
mocrático de derech o-, co mo 
la in stitución escola r - la edu­
cac ió n del nuevo ciuda dano­
pasab an por ser, en los m omen­
tos de mayor o p ti m ismo ilustra­
do, los exp one n tes máximos de 
la ins tituc io na lizac ió n del etbos 
dem ocráti co. Si n embargo, el 
nuevo per fil que adquieren estas 
ins tituciones en la era indus­
tr ial echa por tierra es tas espe ­
ranzas. El Estad o de bien estar se 
ha co nverti do en un Es tado ges­
to r de servicios y se ha vis to 
ob ligado, por tan to , a la adop­
ció n de pat rones organ iza t ivos 
especí ficos de la em p resa indus­
tr ial. Por o tra parte, la s mi sm as 
ex ige ncias deri vad as del desarro­
llo tecnol ógi co le han hech o 
co nce n trar un in me nso pod er 
de administración , que hacen 
de él un Estad o técnico . La 
burocratizaci ón se ha vuelt o de­
cis iva y ha lograd o extende rse, 
co mo mostró Max Weber , más 
a llá de la fun ción públ ica pro­
pi amente di ch a , a l mi sm o seno 
de la soc ieda d civ il. Su rge as í 
u na nueva forma de pod er tec­
nocrát ico y burocrát ico - el po­
der por la co m pe tenc ia fun cio­
nal y la eficacia de los resu lta ­
dos- que co nt radice en m u­
chos supues tos a l ethos dem ocrá ­

tico occ ide nta l - el poder legit i­
mad o por la representación-o 
Max Weber ya di agnosti có los 
recelos mutuos y co lis io nes en ­
tre burocr acia y dem ocracia - en­
tre la ges t ió n eficaz y la parti­
ci pació n polít ica - que hoy ha 
dad o luga r a una en tera remo­
delación de las rel aciones de 
pod er. Se trata , por o tra parte, 
de una nueva forma de do minio 
que se leg iti ma di rectamente en 
virt ud de su ef icacia par a a lca n­
zar determinad os resultad os y 
erradicar cua lq u ier d isi de nc ia ; 
capaz, por tanto , co mo ha m os­
trado Mar cu se, de verificar tam­
bién cua lq u ier h ipót esis y pro­
duc ir los hech os que puedan 
justificarlo. De este m odo, el 
poder político se a u to rre pro ­
duce co n la mi sm a lógica que 
gob ierna el sis tema tecn ológico. 

U na m u tac ió n sem ejan te se 
ha prod uc ido en la in stitución 
escol a r. El viejo sue ño ilus trado 
de la sa lvación por el co noci ­
m ien to (Spi noza) fu ncionó m ien­
tras se trat aba de liq u ida r, sobre 
esta base, el a n tiguo régimen y 
prepar ar las co ndicio nes de la 
cu ltura ind ustri al. Pero en rea li­
dad , el ho m bre devenía por la 
cu ltura ciudada no de l nuevo 
Es tado dem ocrát ico , só lo en tan­
to se le había co nvert ido p re­
via men te en productor, es decir , 
en m iembro act ivo y útil del 
proceso de au to rre pro ducción de 
la vida . No es ex tra ño, pues, 
que la lógi ca de la ef icacia aca ­
bara co nv irt iendo la educaci ón 
esco la r en un mero apéndice del 
sistema productivo , sin otra fi­
nal idad tr ascendente que su m i­
ni strar el niv el técnico de in s­
trucción adec ua do para poner 
a l hombre a l serv icio de la 
mega-m áqu in a produc t iva, ad­
m inist rando as í su co nd uc ta , en 
tanto productor y co ns u m idor. 
El vaciamiento ético de a m bas 
insti tuciones -la pérd ida co n ­
ju ntamen te de l sent ido ético/po­
lítico y de la ed ucac ió n sign if i­

40 

ca tiva - hablan 
mente de la < 
cie rne hoy sobre 

La fo rm a ir 
só lo u na canse 
yecto cu lt ura l ( 
(Hau rio u), que 
la cu ltu ra m e 
ca rta fu ndacio r 
logos de la de 
de fundar el U J 

pl anta , tal com 
llosa mente Des, 
ti m a s as í en se 
dores de la nat 
sueño platón ic 
m ática de las f 
ca bo ahora , en 
ca r tes, co mo L 

versal del cál ci 
-i-methcsis univ. 
de a port ar la 
ción de todo 
cue n ta con los 
que pos ib il itar 
geomé trica. No 
que el métod o 
tico de Desean 
vert ido en la I 
de la p ro ducci ó 

La cris is de la r. 

Con es ta m a 
pensamiento , I 
como ha m ost: 
carácter n orm al 
La crisis de 13 
p ues, dos lad r 
n os: por uno, 
arra igo de la re 
de sign ificaci ó 
hombre; del 1 

desorien ración 
ga da a instan ci 
ciona les (pas io 
o sup raobje riv. 
sin un cr iteri 
ter ior. 

Am bos Ien ói 
go y de sorie 
q ue ver, seg ú: 
Husserl , co n 
ma tema ti zaci ói 



poder legiti­
sentación-, 
gnosticó los 
olisiones en ­
acracia - en ­
z y la part í-
que hoy ha 

entera rem o­
elaciones de 
r ot ra parte, 

de domin io 
ectameru e en 

para a lea n­
resu ltados y 

disiden cia ; 
mo ha mos­
erificar tarn­
tesis y pro­

que puedan 
e modo, e l 

autorrepro­
lógica que 

tecnológico . 

emejarue se 
institución 

ño ilu strado 
r el con oc í­
cionó míen­
uid ar, sobre 

o régimen y 
ciones de la 
ero en real i­
en ía por la 
del nuevo 

sólo en ta n­
vert ido pre­
tor , es decir , 

y útil del 
oducció n de 
traño, pues, 
eficacia aca ­
a educac ió n 
apénd ice del 
sin otra Ii­

e que sumi­
ico de ins­
para poner 
icio de la 

ductiva, ad ­
onduc ta, en 

consum idor. 
o de am bas 
érdida con­

'do ético/ po­
ció n sign ifi­

«Dialéctica de libertad y cultura» 

ca tiva- habl an mu y elocue nte­ abs tracció n matem át ica , e l mun­
mente de la a me na za que se do de la vida (Le be ns we lt), esto 
cierne ho y so bre la libertad. es, e l mundo de la sig ni ficació n 

La fo rm a in d us tria l es ta n vivi da co n sus es pecí ficos in te­
sólo una consecuencia del pro­ reses de conocimiento y de acción/ro­
yecto cu lt u ral o «idea d irectr iz» mun icación , fue vaciado de sig­
(Hauriou ), que ha determ in ad o n ificació n y susti tuido/ rernodela­
la cu lt u ra moderna desde su do por e l mundo co nstruido 
ca rta fu ndacio na l. Se tra ta del lóg ico/matem á tico y sus p ro ­
logos de la dominación , ca paz d uctos técnicos. A su vez, la 
de fu ndar el un iver so de n ueva mat emat izaci ón co nvi rtió a l pen ­
pl anta , tal como co nfiesa org u­ samien to en mer a técnica de 
llosarn ente Descartes, y co nver­ cálcu lo y previs ión , en un ó rga­
tirnos así en se ñores y dom in a ­ no de construcción o bjetiva, 
dores de la natural eza. El viejo que se legit im a a sí m ism o por 
sue ño pl atónico de una ax io ­ su ca pacida d para co nsegu ir 
mática de las formas se lleva a cu al esquier a resultad os. Pero la 
cabo a ho ra, en la o bra de Des­ tecnificación del pen sar sign i­
ca rtes, co m o una cien cia uni­ fica también la cosif icación de 
versal del cá lcul o y la medida su s procesos en el orde n de lo 
-mathesis universaJis- que pue­ prácti co/ in erte. 
de a portar la ley de co ns truc­ Las co nse cue ncias in evit ables 
ció n de todo objeto, porque de es te planteamiento no fueron 
cue nta co n los co ncep tos puros o tra s que el fun cional ismo y 
que posib ilitan su defin ición positiv ismo de la razón , que ha 
geo mé tr ica . No es ex tra ño, pues, aca ba do co n el a lca nce cr ítico/ 
que el método a na lí tico/sin té­ co ncep tua l de la T eoría fiJosó -­
tico de Descartes se haya co n­ Iica , en tro n izan do en e l lu gar 
vertido en la ló gi ca in m a ne nte de los co ncep tos o bje t ivo s los 
de la producción técnica. mi smos hech os que se reprodu ­

ce n en la p raxi s socia l. Este 
es tre c ha miento posit ivista de la 

La crisis de la razón occidental teoría ha conducido , po r últi­
m o , a una cegue ra de la p raxi s, 

Co n es ta maternati zaci ón del a nte la inca pacida d de la razó n 
pen sam iento , la ra zón pi erde, técni ca para det erminar fin es 
co mo h a mostrado Husserl , su o bje tivos de va lor un iversal. El 
ca rácter normat ivo para la vida . asa lto a la pra xi s se ha ll evad o 
La crisis de la ra zón p resenta , a ca bo en dos tiempos, segú n 
pu es, dos lados co m p leme nta­ H ab erm as : se em p ieza es ta b le­
rios: por uno , supone el des­ ciendo primer o la neutralidad 
arra igo de la razón y su pérdida ax io lóg ica de las cienc ias (Ma x 
de sig n ificac ió n en la vid a del Weber ) y se aca ba crea ndo un 
hombre; del o tro, implica la hi ato insalvable en tr e dos uni ­
desorientación de la vid a, en tre­ ver sos -hechos y valores- , en­
gada a in stanci as subj etivas irra­ tr e los que no cabe mediación. 
cio na les (p asiones , sentimientos) P erdida as í toda referencia o bje­
o supraobj euvas in stitucional es, ti va, la razón práctica se in s­
sin un criter io de juicio in­ trumental iza y se reduce a una 
teri o r. mer a es tra tegia p ara o p tim izar 

Ambos fen ó men os -desarrai­ nuestras acc io nes y a lca nza r los 
go y deso rientaci ón- tienen fin es predeterminad os ciega me n­
que ver, segú n los a ná lisis de te en la vida socia l. 
Husserl , co n el tr iunfo de la La sa lida de la cr is is ex ige , 
mat ernat izaci ón. En virt ud de la pues, no só lo red efinir sino res­
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Los días 6 y 13 de mayo 

FINALIZA EL CICLO SOBRE
 
«DN A Y EXPRESION GENETICA»
 
•	 Con las intervenciones de los doctores Borst y 

Ovchinnikov 
Con dos conferencias de los doctores Piet Borst y Yuri 

Ovchinnikov, los días 6 y 13 de mayo, finalizará el Ciclo 
sobre «DNA y expresión genética» que está celebrando la 
Fundación Juan March en su sede desde el pasado 15 de 
abril, y en el que han intervenido otros tres destacados cientí ­
ficos : el Premio Nobel de Química 1980, Walter Gilbert ; la 
doctora Margarita Salas, del Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, de Madrid; y John B. Gurdon, del Cancer 
Research Campaign-Molecular Embryology Group, de Cam­
bridge (Inglaterra). 

El día 6 Piet Borst, del Antoni van Leeuwenhoekhuis 
-Het Nederlands Kanterinstitut, de Amsterdam, hablará 
sobre «Gene rearrangements controlling gene expression» y 
será presentado por Antonio Sillero, de la Facultad de Medi­
cina de la Universidad de Badajoz; y cerrará el ciclo el día 13 
el doctor Yuri Ovchinnikov, del Shemyakin Institute of 
Bioorganic Chemistry, de Moscú, con una conferencia sobre 
«T ranscrip t ion promoters and expression of heterologic 
genes», y presentación a cargo del Premio Nobel español 
Severo Ochoa. 

Ambas conferencias, con traducción simultánea, darán 
comienzo a las 19,30 horas. La entrada es libre. 

Este ciclo se enmarca dentro de la especial atención que 
la Fundación Juan March viene dedicando desde hace cinco 
años al área científica a través del Plan de Ayudas y Becas de 
Biología Molecular y sus Aplicaciones, y mediante la organi­
zación en su sede de ciclos de conferencias. 
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catar aquel concepto de racio­
nalidad práctica, legisladora, es 
decir, facultad de principios y 
de universalización de la vida, 
tal como la definió Kant, capaz 
de proponer fines objetivos y 
disponer de un criterio interno 
de contrastación de los mismos, 
según su valor moral, es decir, 
según su capacidad para pro­
mover comunicación progresiva 
y pacificación de la lucha por 
la existencia. La «vuelta a 
Kant», tras los excesos del Iun­
cionalismo y el instrurnentalis­
mo de la razón, se ofrece como 
la vía de emergencia hacia una 

razón ilustrada , pero no inge­
nua, que ha descubierto que la 
más invencible alienación es la 
cosificación tecnológica del 
pensar. 

La «vuelta a Kant», cuales­
quiera que sean sus caminos, ya 
se trate de la Teoría crítica de 
Franckfurt o de la Pragmática 
universal de Habermas. o de la 
Fenomenología de lo concreto 
(Merleau-Ponty) o del neo-con­
tractualismo (Rawls) es hoy, se­
gún creo, el único camino prac­
ticable para salir de la crisis de 
la razón. • 
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«¡SALVESE QUIEN PUEDA!», 
DE RAY COONEY 

• Fue ofrecida por la Compañía de Pedro Osinaga 

La co media inglesa ¡Sál vese quien p ueda!, original de Ray 
Cooney (yen adaptación de J. J. Arteche) se rep rese n tó en el Tea tro 
Carlos III , de Albace te los dí as 1, 2 Y3 de marzo, por la Compañía 
de Pedro Osinaga y co n la d irección de juanjo Menéndez. 

Co n esta obra «Cu ltura l Albace te» incorporaba a su 
p rogramación teat ral una muestra del vodevil, género escé nico que 
trat a sobre LOdo de di vertir, a trav és de las situacio nes que provoca, 
los personajes que ret rat a, lo chispean te de los diálogos, los tics 
ges tua les del enredo y el desarrollo escén ico del equívoco. 

Integraban el reparto, por orden de apar ició n , Marta Pu ig, 
Mab el Ordóñ ez, Pedr o Osin aga, Enrique Cerro, Fernando Gu ill én , 
Ra fael Duque, Al fonso God a y Pepe R u iz. 

La palabra vodevil procede de una región de Norm andía - Vaux 
de Vire- donde las gentes cantaban las ca nc io nes de un juglar del 
siglo XV, Oliverio Basseliu, que fueron reco p iladas en el XV II por 
J uan de Houx. La con sagración del vodevil se produjo a l er ig irse 
en 1792 en París el Th éátre du Vaudeville; y a partir de en tonces 
surgió un gran nú mero de au to res cu ltivado res del gén ero que, con 
el tiem po , fue pe rd iendo la música' y manteni endo só lo el enredo y 
o tros eleme n tos, a la vez que fue a m p lia ndo su á mbito crea tivo . 

BOLETIN INFORMATIVO DE ~ULTURAL ALBACET& 

Las personas o centros relacionados con el mundo cultu­
ral que estén interesados en recibir cada mes el Boletín 
Informativo «Cultural Albacete» pueden dirigirse a «CUL­
TURAL ALBACETE». Avenida de la Estación, 2. Albscete. 
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LUNES, 6 19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS12,00 horas . 
«Pasado, presente y futuro deCONOERTOS DE MEDIODIA 
la Universidad española» (IV)Recital de piano 
juan Gutiérrez Cuadrado: «LaIntérprete: Alma Petchersky. 
lengua a debate».Obras de Liszt, Scriabin y 

Prokofieff. 
MIERCOLES,8¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡iiiiiiiiiiiiiiiiii 

19,30 horas 19,30 horas 
DNA y EXPRESION GENE· CUARTA TRIBUNA DE JO­
TICA (IV) VENES COMPOSITORES 
Piet Borst: «Gene rearrange­ Estreno de las cinco obras 
ments controlling gene ex­ seleccionadas: 
pression» (con traducción si­ Programa: «Grito del silen­
multánea).	 cio, Op. 16», de Carlos Pablo 
Presentación: Antonio Sillero.	 Galán; «Quinteto para una 

espera imposible», de Fran­
cisco Javier López de Gue­

MARTES, 7 ....iiiiiii.. reña; «Septeto», de José Ma­
11,30 horas nuel López; «Irnpressions per 

REaTALES PARA JOVENES aveu i quartet de cardes», de 
Recital de oboe y piano Albert Llanas; y «Ashur», de 
Intérpretes: Miguel Quirós y Pablo Miyar. 
Gerardo López Laguna, Intérpretes: Pura M.a Martí ­
Comentarios: Jacinto Torres. nez, soprano; y Grupo Koan. 
Obras de G. F. Haendel, W. Director: J. R. Encinar. 
A. Mazan, J. N. Hummel y }UEVES,9	 _ 
C. Saint-Saéns, 
(Sólo pueden asistir grupos' 11,30 horas 
de alumnos de colegios e ins­ REaTALES PARA JOVENES 
titutos, previa solicitud. ) Recital de piano 

LA EXPOSICION DE VANGUARDIA RUSA, EN MADRID 
Y BARCELONA 

Hasta el 20 de mayo seguirá abierta en la Fundación Juan 
March, en Madrid , la Exposición «Va ngua rdia Rusa (1910­
1930). Museo y Colección Ludwig», integrada por 178 obras de 
45 artistas, pertenecientes a la colección de Irene y Peter Lud­
wig, del Museo Ludwig de Colonia (Alemania), con cuya cola­
boración se ha realizado la muestra. A partir del día 28, la 
muestra se ofrecerá en Barcelona, en la sede de la Fundación 
Joan Miró. 

En esta muestra del vanguardismo ruso , de la que es Comi­
sario la Subdirectora del citado Museo, Evelyn Weiss, están 
representados los más destacados maestros y estilos: el Neopri­
mitivismo, con Larionov y Gontscharova; "el Constructivisrno, 
con Lissitzky, Rodchenko y Stepanova: el Suprernatismo, con 
Malevich, etc. 
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Intérprete: Pedro Espinosa.
«GRABADO ABSTRACTO Comentarios: Antonio Femán­
ESPAÑOL», EN PALMA del-Cid.
 

Obras de Schumann, Satie,

Durante todo el mes de Saint-Saéns, Debussy, Grana­

mayo continuará exhibiéndo­ dos y Albéniz. 
se. en el Castillo de Bellver, (Sólo pueden asistir grupos
de Palma de Mallorca, la de alumnos de colegios e ins­
colectiva «Grabado Abstracto titutos, previa solicitud.)
Español». La muestra (colec­

ción de la Fundación Juan
 19,30 horas
 
March) ofrece 85 obras de 12
 CURSOS UNIVERSITARIOS 
artistas españoles contempo­ «Pasado, presente y futuro de 
ráneos y se ofrece en Palma la Universidad española» (V) 
con la colaboración del Ayun­ Mariano Peset: «La autono­
tamiento. mía de las universidades es­

Los artistas representados pañolas».
 
en la exposición son los si­

guientes: Chillida, Guerrero,
 LUNES, 13........¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡.....

H ernández Pijuán, Millares. 

12,00 horasMomp ó, Palazuelo, Rueda. 
CüNOERTOS DE MEDIODIA Saura, Sernpere, Tapies, Tor­
Trío para violín, oboe yner y Zóbel. 
piano. 

PROGRAMA «CU LT UR AL ALBACETE» 

Una Exposición de Antonio López, integrada por 29 óleos, 
3 esculturas, 10 dibujos y 2 li tograíías, se ofrecerá a partir del 
10 de mayo en el Museo de Albacete. La muestra, organizada 
en colaboración con diversos museos y colecciones privadas, 
será presentada con una conferencia de Antonio Bonet 
Correa. 

La muestra de 50 Grabados de Antoni Tapies proseguirá 
su itinerario por la provincia: del 2 al 19 de mayo se exhi­
birá en La Roda, en la sala de exposiciones de la Caja de 
Ahorros de Albacete en esta localidad; y a partir del 24 del 
mismo mes, se presentará en Almansa, en la Casa Municipal 
de Cultura. En ambas localidades será inaugurada con una 
conferencia a cargo de la profesora Amelia Iñigo. La muestra 
se ha organizado con la colaboración de la Galería Maeght, 
de Barcelona. 

En el área musical. el 6 de mayo finalizará , en la Delega­
ción Provincial de Cultura, el Ciclo de la Integral de -Quinte­
tos para Cuerda de Mozart, con un concierto a cargo del 
Cuarteto Hispánico Numen . con Máximo Muñoz (clarinete) y 
Patricio Díaz (viola). 

Los sábados 18 y 25 de mayo se celebrarán en Liétor los 
dos primeros. conciertos del III Ciclo de Música en el Organo 

Intérpretes: J1 
lín: Franciscc 
y Perfecto 4 
piano. 
Programa: e 
]anacek, R. 
del y Rach. 

19,30 horas 
DNA y EXPI 
TICA (y V) 
Yuri Ovchinni 
tion prornote 
sion of heu 
(con traduccié 
Presentación: 

MARTES, 14 
19,30 horas 

CURSOS UNl 
«Pasado, prese 
la Universidad 
Alejandro Nil 
de una Univer 

Histórico de 
organistas JOS4 

Por otra ¡: 
«Recitales par 
mañana, Eugt 
salón de actos 
lidad, con com 

Dentro del 
y 8 de mayo 
hablará sobre 
rencia sobre «; 
tendrá, al dí" 
Arnorós. 

El profesor 
días 21 y 22 e 
con dos charla 
plan teamiento, 
España del sigl 

Por último, 
y vuelta, se rep 
los días 3, 4 y 5 
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Intérpretes: Juan Dinares, vio­

lín; Francisco Salanova, oboe,
 
y Perfecto Garda Chomet,
 
piano.
 
Programa: Obras de Homs,
 
janacek, R. Halffter, Haen­

del y Bach.
 

19,30 horas 
DNA y EXPRESION GENE­
TICA (y V) 
Yuri Ovchinnikov: «Transcrip­
tion prornoters and expres­
sion of heterologic genes» 
(con traducción simultánea). 
Presentación: Severo Ochoa. 

MARTES, 14 ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡iiiiiii¡¡¡¡¡¡¡¡ 
19,30 horas 

CURSOS UNIVERSITARIOS 
«Pasado, presente y futuro de 
la Universidad española» (y VI) 
Alejandro Nieto: «El futuro 
de una Universidad en crisis». 

LUNES, 20 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii. 
12,00 horas 

OONOERTOS DE MEDIODIA 
Recital de violín y piano 
Intérpretes: Joaquín Paloma­
res, violín, y Perfecto Garda 
Chomet, piano. 
Programa: Obras de Brahms, 
Debussy y Turina. 

MARTES, 21 ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ 
19,30 horas 

Presentación de dos números 
monográficos de la revista 
LITORAL. 
Intervenciones de Pedro Mar­
tínez-Montávez y José María 
Amado. 

MIERCOLES, 22iiiiiiiiii~ 
19,30 horas 

CICLO INTEGRAL DE 

Histórico de esta localidad. Actuarán en los mismos los 
organistas José Rada y Anselmo Serna. 

Por otra parte, los jueves 2 y 9 de mayo, se ofrecerán 
«Recitales para jóvenes» en Hellín. A las 11,30 horas de la 
mañana, Eugenio Gonzalo dará recitales de guitarra en el 
salón de actos de la Caja de Ahorros de Albacete en esa loca­
lidad, con comentarios orales de Ramón Sauz Vadillo. 

Dentro del ciclo «Literatura Española Actual», los días 7 
y 8 de mayo el dramaturgo y escenógrafo Francisco Nieva 
hablará sobre su obra en la capital. El día 7 dará una confe­
rencia sobre «Influencia de los clásicos en mi teatro» y man­
tendrá, al día siguiente, un diálogo público con Andrés 
Amorós. 

El profesor y ensayista José Luis Abellán intervendrá los 
días 21 y 22 de mayo dentro de «El estado de la cuestión», 
con dos charlas sobre «El pensamiento español : problemas y 
planteamientos» y «Las generaciones intelectuales en la 
España del siglo XX» . 

Por último, la obra de jardiel Poncela, Un marido de ida 
y vuelca, se representará en el Teatro Carlos III, de Albacete, 
los días 3, 4 y 5, por la Compañía de Gustavo Pérez Puig. 
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QUINTETOS PARA CUERo 
DA~ DE MOZART (1) 
Intérpret es: Quinteto Español 
y Emilio Mateu, viola. 
P rograma: Quinteto en S i 
bemol mayor, K. 174, y Quin­
teto en Sol m eno r , K. 516 . 

L UNES, 27 ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODIA 
Recital de piano 
Intérpret e: Alberto GÓmez. 
Programa : Obras de Men­
dels sohn, Franck , Debussy y 
R. Alís . 

EXPOSICION ZOBEL, 
EN ZARAGOZA 

Hast a el 18 de m ayo seg u i­
rá a bierta en Za ragoza , en el 
Ce n tro de Exposicio nes y 
Congresos de la Caja de 
Ahorro y Monte de Pi ed ad 
de Za ragoza , Aragón y Ri oj a , 
la mues tra de 45 ó leos de 
Fernando Zóbel , que h a s ido 
orga n izada con la cola bora ­
ció n de es ta en t ida d. 

La muestra es tá integrad a 
por fondos de la colección 
del Museo de Arte Ab st ract o 
Españo l, de C ue nca y de 
diversos coleccionis ta s parti­
cu la res . En e lla es tá n repre­
sentadas gran parte de la s 
ser ies más conocid as de Zóbel , 
co m o Diálogo s, El [úcsr, 
Dril/as o la Se rie Blan ca. 

MIERCOLES, 29iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii__ 
19,30 horas 

CICLO INTEGRAL DE 
QUINTETOS PARA CUER­
DA DE MOZART (11) 
Intérpretes : Cuarteto Hispá­
nico Numen y Patricio Díaz, 
viola . 
Programa: Quinteto en Do 
mayor, K. 406 y Quinteto en 
Mi bemol mayor, K. 614. 

LA MUESTRA DE 
RAUSCHENBERG, EN 
BARCELONA 

El 19 de m a yo se clausu­
rará e n Barcelona la muestra 
d el a rt is ta n orteamericano 
Robert Rau schenberg, que 
o frece , en la se de de la Fun­
da ción J o an Miró, un to ta l 
de t re inta o bras rea li zadas 
desde 1951 has ta 1984. 

L a Expo sición es tá organi ­
za da por la Fu n dación Juan 
Ma rch , co n la cola boración 
de la ci tada Fundac ión barce­
lonesa , y en su formación 
ay udaron e l p ropi o Raus­
che nbe rg y las Ga ler ías Cas­
tel li y Sonnabend , de Nueva 
York, ade más de o tro s col ec­
cioni stas e in stituciones. 

El presente Calendario está sujeto a posibles 
variaciones. Salvo las excepciones expresas, 
la entrada a los actos es libre. Asientos 
limitados. 

ENSAYO 

Las coordenadas C/J 

res y Blanco 

NonOAS DE LA 

Arte 

La Exposición de Vi 
- Inauguración de 
- Peter Ludwig: «1 
- Evelyn Weiss: .<\ 
La xilografia aleman 
- Una muestra de 

Música 

El día 12 concluye e 
- Inmaculada Quii 
«Conciertos de Medi 

Cursos universltarir 

Javier Muguerza: • 
miento ético-polí 

Reuniones científica 

Ciclo sobre «DNA y 
- Margarita Salas: 
- John B. Gurdo 

desarrollo embric 

Estudios e investiga 

Ultimas becas para E 
- Balance de estos 
Trabajos realizados 

instituciones 

Programa «Cultura 
Orquesta Nacional di 
Recitales de guitarra 
«El estado de la cu 
Exposición Tapies, el lnfonnación: FUNDAClON JUAN MARCH, CasteOó, 77 

Teléfono: 435 41 40 - 18006-Madrid Teatro: «No hay burl 

Calendario de activi 
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